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Segundo Congreso y Exposición Mundiales de Avicultura 

· de Barcelona-Del 10 al 18 de Mayo de 1924 

TRABAJOS DE ORGANIZACIÓN EN AMÉRICA 

De regreso de su campaña pro Segundo Con­
greso y Exposición :l\Iundiales de A\·icultura. por 
los Estados Unidos del Norte y el Dominio Bri­
tánico del Canadá, nuestro Honorable Presidente 
el Profesor Edward Brown nos inform.a de los 
éxitos alGanzados y corroborados por las relacio­
nes ya entabladas entre el Comité Ejecutivo es­
pañol y las entidades avícolas de aquellos países. 

Por lo que afecta a los Estados Unidos Nor­
teamericanos, el Prof. Brown asistió a la Asam­
blea de la It American Poultry Associatíon" (Aso­
ciación de Avicultura norteamericana) la cual se 
celebró en Agosto próximo pasaelo y hecho en­
trega del mensaje que para la misma le había 
confiado la Presidencia del Comité Ejecutivo, 
pudo oír los más calurosos plácemes por la labor 
que se realizaba recogiendo la firme promesa de 
que la Asociación estaría representada en el Con­
greso y en la Exposición. así C01110 la de que se 
gest ionaría eficazmente del Gobierno de aquel país 
su concurrencia oficial. 

Como consecuencia de dicha promesa, :\f r. ~i(. 
A. Jull, Jefe de la Sección de Avicultu ra en el 
Departamento o Ministerio de . Agricultura de 
\I\'ashington. ha entablado ya negociaciones cerca 
del Comité Ejecutivo para determinar las condi­
ciones en que se asignarían 100 ó 200 metros 
cuadrados a la representación oficial o colect iva 
de los avicultores de los Estados Unidos, nego­
r.iaciones que, como no pueden tener más que sa­
tisfactorio resultado, permiten creer que es ya 
cosa resuelta la concurrencia de aquel país. del 
que. en lo particular. son muchos los que piden 
datos y anuncian trabajos para el Congreso. ha­
biéndose recibido ya un interesante in forme del 
universalmente conocido Dr. Kaupp. Director 
de la Estación Experimental y Laboratorio Zoo­
técnico de la Carolina del Norte, sobre" i\limen­
tos de las aves de corral" y dos de 1\ r 1". Jull. 

En 10 referente al Canadá, también asistió el 

Pro!. Brown a la Asamblea de Profesores e In­
vestigadores de Avicultura Norteamericanos, ce­
lebrada en La Ottawa, la cual acogió con gran 
satisfacción el Mensaje del Pro!. don Salvador 
Castelló, acordando el nombramiento de una Co­
misión de quince altas personalidades para que 
preparen su concurrencia al Congreso y a la Ex­
posición. 

Al propio tiempo dicha Asamblea contestó al 
citado mensaje en los siguientes términos: 

S6ior Presidente del Comité EjeCltti"o del Se­
gnndo Congreso },1"ndial de AvicnU1<Ya. -Los 
q'ltC sn,scriben, tltiem.bros de la "Asociaci6n Ama­
,icmu> de Profesores e Investigadores de Aviwl­
tura,JI reunidos en Asatmblea} acuerdan enviar JI 
elV/JÍlm a los Comités del Congreso y de la Expo­
sición, Sil fraternal adhesión )1 les rogamos la 
acepten con el pleno conVenCil1l'1'Cllto :\1 la confia1lza 
de que nu.esrra Asociación está en perfeclo aC1ter­
do cOn lvs fines y trabajos de los' Comités Rjc­
rnti1.'os. Por el C01wité de resolución : - F¡'rmml 
N. W. Sanbom, M. C. H erner 'V J. C. G,.alla",. 

La República de Chile. ha co~unicado también 
oficialmente que, aceptando la invitación del Go­
bierno español había procedido al nombramiento 
de la Comisión oficial a la que se encomendaba 
la pre,paración de la concurrencia chi lena, la 
cual es presidida por el Ingeniero Director Gene­
ral ~l e los Servicios Agronóinicos de Chile, don 
Francisco Rojas Humeus, "formando parte de la 
misma, el Dr. Rubén Bustos, el Presidente de la 
Asociación Chilena de Avicultores don Taclco 
Lazo y el Profesor de Avicultura en el Instituto 
Agronómico. don DarÍo Bonilla. 

De un COrreo a otro se esperan las notificacio­
nes de A rgentina y Brasil, países con los cuales 
se cree poder contar ya firmemente . 

Siguen. pues, recibiéndose las noticias más hala­
güeñas y sin que ni 'la menor Ilota discrepante 
entibie los entusiasmos de los organizadores. 
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N UESTROS DOCTRINA L E S 
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LA PRODUCCIÓN DE HUEVOS PA RA INCUBAR 
POR EL PROF. CH. VOlTELLlER 

Sobre lo 1/t1.",¡"O que ftemos vellido escrz'Metldo para ort.e1tiar, tanto a tos que qut'eren dedicarse a la 
prod1¿cáón de huevos para ~'ncllbar, como a tos qtJ.e se resuelven por empezar O carnMar su. raza de g-aIH­
"as ~ base de comprar huevos de echadura, vamos todavía a r;eproductr Uf/, reciettte escrito del emÜlellte 

Caledrált'co de Zootecnia y expertísimo Avicultor de Pa1'is, Al. Charles VozOtellier, que bien. merece ser 
Iraduddo al castellano para que, asi puedan conocerlo los que, por descollodmz°t!nto deL fra1ICés, 1/0 p1udell, 

aprovecharse de sus enseñanzas. 
La extensiÓ1" del c01zciur,zudo trabaJO de Charles Voiteilier nos obitg-ará et,'ertamente a. suspenderlo elt, 

este mtmero
1 

para c01"ti1marlo en otro. Así pues, recomendamos a los que, no st'e11-do suscriptores, COm­

pra1" MUNDO AvíCOLA en lzbrerias y kioscos, 1"0 dejen de adq1drlr el sz"guiente mtmero para conocer 
integramente el trabajo del úJsig-ne maestro. 

Entre los mayores ingresos de los estableci­
mientos de Avicultura modernos figura en pri­
mera línea la venta de huevos para incubar; pero 
debe saberse que el huevo de echadura no basta 
que haya sido fecundado, sino que es necesa­
rio que la gallina lo haya dado en tales condi­
ciones, que el embrión pueda desarrollarse nor­
malmentt:, naciendo el polluelo con vigor sufi­
ciente para llegar al estado de ave adulta can 
todas las características y las aptitudes de la raza 
a que pertenece. 

En efecto; es cosa sabida que la evolución del 
embrión en los huevos de gaIlina, se detiene, en 
muchos ht1evos de los que se dan a la incubación, 
sin que ninguna causa anormal haya entorpecido 
o malogrado la echadura, cosa que no se observa 
en las incubaciones que llevan a cabo las aves en 
estado selvático o salvaje. 

Al estudiar el caso, debemos considerar tres 
clases de factores: 

1.0 Los que influyen en la fecundación y de­
terminan la proporción de huevos fecundados. 

2." Los que favorecen o perjudican el des­
arrollo del embrión, dejando naturalmente aparte 
lo que afecte a las condiciones en que se llevó 
a cabo la incubación. -

3.° Los que se relacionan con la herencia y 
que pueden suf rir modificaciones . 

Vamos a estudiar separadamente estas causas, 
apoyándonos en un interesante escrito sobre esta 
materia, debido al Director de la Estación Aví­
cola Experimental de Virginia del Oeste, míster 
John Coulter, aunque modificando sus conclusio­
nes en algunos puntos. 

EFf.:cro DEI. CONFI NAhUENTO DE LOS REPRODUC­

REs EN GALLINEROS CALIENTES Y FRíos 

En los experimentos proseguidos durante va­
rios años por Gilbert en el Canadá, con huevos 
procedentes, unos de gallineros calentados, y otros 
de gall ineros fríos, puestos en incubación en 
Marzo, Abri l y Mayo, en general se obtuvieron 
mayor número de nacimientos en los primeros 
que en los segundos. 

De ello se desprende que, para la incubación, 
son preferibles los huevos puestos por gallinas 
que, al llegar la primavera, aun no han podido salir 
al campo, compensando COIl el ejercicio los efec­
tos de un largo encierro. 

El mismo investigador ha observado que las 
copiosas o abundantes y nutritivas raciones que 
se dan a las gallinas clausuradas en gallinero frío, 
no afectan al vigor ele los gérmenes, como los 
afecta en los gallineros calientes. 

También comprobó que los huevos cosechados 
en Diciembre' en los locales calentados artificial­
mente, dieron mayor proporción de gérmenes vi­
gorosos que los que se recogieron de las mismas 
gallinas cuando se dejó de caldear los gall ineros 
y más avanzada la estación. Estos últimos, aunque 
fecundados en mayor proporción, no llevaron 
gérmenes tan vigorosos como los otros. 

Los resultados más satisfactorios se aprecia­
ron en los huevos de gallinas. que así ellas como 
sus padres. nunca se tuvieron en gallineros cal­
deados o calentados artificialmente, esto es, que 
vivieron en las condiciones en que se tuvieron 
,siempre las gallinas en las casas de campo, pero 
esto sólo en favor de los huevos que se destinan 
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a la incubación, no en lo ql1e af ecta a la mayor 
puesta de huevos para el consumo. 

Esas observaciones de Gilbert concuerdan con 
las de Graham, Pearl y Surface, de Dryden, en 
las Estaciones experimentales de Ontéllrio, del 
Main y de Utah. 

en igualdad de condiciones, y los resultados ob­
tenidos en tres incubaci ones distintas fueron íos 
siguientes : 

Número 

Huevos del lote en 

POI·centage. de. 
huevos estériles 

e l 7.<) día 

Poree.ntage 
de. nacl· 
mlentos 

LA PLENA LIBERTAD COMPARADA CON LA CLAUSURA libertad. 268 8'5 8,1 

Gi lbert ha procurado también precisar los efec­
tos de la clausura y los que se advierten en los 
huevos puestos por gallinas que gocen de libertad, 
aunque en este punto los experimentos se prac­
ticaron en reducida escala, pero, con todo, con­
cuerdan con la opinión corriente entre los avicul­
tores. 

Los polluelos hijos de gallinas que gozan de 
toda libertad durante el invierno, todos se des­
arrollan normalmente y se muestran v igorosos, en 
tanto los que nacieron de gallinas confinadas en. 
gallinero5 de reclusión constante murieron en gran 
número. y los que vivieron, estuvieron siempre 
delicados; sin embargo, se notó mayor vigor en 
los gérmC'nes de los huevos cosechados después 
de los once o quince días o más. en que las ga­
llinas gozaron de libertad y pudieron salir fuera 
del dormitorio o del cobertizo. 

Igual resultado habían dado las experiencías 
hechas ya en 1896 por Madame Dundonné. 

En observaciones comparativas hechas en 1900 
sobre huevos de Leghorns blancas confinadas en 
sus gallineros durante el invierno y alimentadas 
con miras a la obtención de muchos huevos, At­
wood encontró que un 20 por 100 resultaban 
claros y que en un 65 por 100 de los "huevos 
r értiles, no llegaba a nacer el polluelo. 

Las experiencias comparativas empezaron el 11 
de "Marzo dando libertad a la mitad de las ga­
llinas que habían estado confinadas todo el invier­
no. manteniendo en clausura rigurosa a la otra 
mitad. La alimentación continuó siendo la misma 
para unas y para otras. dándose en ambos gru­
pos la misma cantidad de granos. de carne fre s­
ca y de huesos machacados. pero al lote en c1au­
~l1ra se le, dió, además. alimentación verde, que 
110 era necesario proporcionar al grupo de galli­
nas lihres porque. estando en libertad. ellas mis­
mas se la proporcionaban. 

Hay que hacer notar en este punto. que el 
consumo de alimentos fué menor cn el grupo de 
g-allinas libres que en el que continuó en clausura. 
y ello se explica porque las que se tuvieron li­
hres comieron menos por efecto de lo que ya 
ingirieron en el campo. 

Seis semanas después de haherse puesto el pri­
mer grupo en plena libertad. se recogieron hue­
vos de ambos grupos . marcándose y sometiéndose 
a la incuba ción en un mismo aparato, es decir, 

Huevos del lote en 
clausura. t75 67 ' 5 

Hay que lamentar que estas experiencias no se 
hayan repetido muchas veces para poder formular 
conclusiones más firmes, pero de todos modos, el 
resultado concuerda con el criterio dominante en­
tre los avicul tores (1) y demuestra el gran cui­
dado que debe tenerse en los huevos de incuba­
ción. 

Ef'ECTOS DE UN LARGO PERiODO DE PUESTA 

Gowell, de la Estación experimental del Estado 
del Maine, queriendo aclarar la cuestión de los 
efectos de unfl. larga puesta en el vigor de los 
gérmenes de los huevos fecundados, puso a incu­
bar los diez primeros huevos dados cada mes por 
un grupo de 40 gallinas, habiendo obtenido el 
mayor número de nacimientos en A bril, y el me­
nor número en Febrero. 

En Abril. la proporción fué de un 61 por 100 
de nacimientos, y en Febrero 22 por 100. En 
Julio, Agosto )T Septiembre, el porcentaje de na­
cimientos ,;a rió' entre el 52 y el 56 por 100. 

De ello concluyó Gowell que la teoría de quc 
cuando una gallina lleva mucho tiempo ponicn­
do. di sminuye el número de nacimientos en los 
huevos puestos por ella, carece de fundamento, 
pero a ello puede oponerse una razón que alteraría 
su conclusión y es la de que a ineclida que avanza 
la puesta de cara a la primavera. los gallos cu­
bren también mejor a las gallinas por ir más 
fuertes" que en invierno y. por 10 tanto. ello ha 
de encontrarse en el mayor vigor de los gérme­
nes. como también, en la mayor proporción de 
nacimientos (2) . 

P earl y Su rface. en la mi sma E stación experi­
mental del lVIain. hicieron también más tarde al­
gunas ob~eívaciones sobre el particular. aunquc 
siguiendo otro métGdo. y obtuvieron resultados 
completamente opuestos a los de Gowell. porque, 

(1} Que los huevos de. la s gallina.; en clausura dan mayor 
proporción de e<; téri les y cua ndo no lo son. sus gcrrnenes son me· 
nos vigorosos que en los de las gall inas que gozan de llberUld.-
N. de/a R. 

(2) La Rea l Escuela Espai'lo la de A vicuhura ha de ha eer 
conslar en este pun to. que de. sus propias observaci ones ha podi­
do comproba r en Espa i\a o cuando menos en la costa de Icnulte 
de la peninsula, donde se halla establ ecida , quc la mayo r propor· 
cl ón de nacimientos con gél"men m:i s vi goroso, se obtienen dI! 
Enero a Marzo . 
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si bien comprobaron que la larga puesta no di s­
minuía el número ' de huevos fecundados, la pro­
p01~ción ele nacimientos si disminuía en relación 
con aquélla. 

Según ellos, esto se debe a la disminución del 
vigor general de las gallinas, como efecto de la 
larga puesta, 10 cual se refleja en el menor vigor 
de los gérmenes y, por lo tanto, en la menor pro­
porción de nacimientos. 

'l'II~ ~'lro :."I'F.Cl;;SARIQ PARA LA FI;:CUNDACIÓN DE LOS 

HUEVOS 

La fecundación,· que consiste esencialmente en 
la unión ele la célula macho, llamada esperma­
tozoide, con la célula hembra, que es el óvulo. 
no puede tener lugar más que poco después del 
desprendimiento del óvulo del racimo ovárico y 
mientras aun permanece en la proximidad del 
1111S1110. 

1>e esto se desprende que, para que la fecun 
elación tenga lugar, es preciso que medie un cier­
to tiempo entre el acoplamiento o contacto se­
xual y la fecundación del huevo. 

Para la determinación de este tiempo, Sher­
\\"ood y Buss, de la Estación Experimental de 
Ohío (Estados Unidos), pusieron en incubación 
un gran número de huevos procedentes de mu­
chísimas gallinas, después de un solo contacto 
sexual y con anotación de la hora . 'en que tuvo 
lugar y la en que fué puesto el huevo, pudieron 
concl uir que el plazo más corto para que el huevo 
sea fecundado, puede fijarse en veinticuatro horas. 

Elforel. experimentador en las Granjas avíco­
las del Canadá, determinó también el aumento 
gradual de la fertilidad de los huevos en dife­
rentes lotes de gall inas, después de dárseles el 
gallo, y observó que el máximo de huevos fe­
cundados, correspondió a un 'lote de pollitas, seis 
días después de recibir el gallo, y en un lote de ga­
Binas adultas, a los once días. 

Los trabajos de Oppezmanll y de \i\faite, en 
el Maryland, se encaminaron al mismo objetivo. 
habiéndose observado que al tercer día de estar 
can gallo 1m lote de veinte pollitas, sólo un 50 
por ciento el€' los huevos estaban fecundados, ele­
vándose la ci fra hasta 70 en los huevos puestos 
el cuarto día. 

Estas observaciones deben ser tomadas en 
cuenta por aquellos que ponen huevos a incubar 
cuando han tenido las gallinas sin gallo. como 
Ocurre al retirar!as de una Exposición, a:;í como 
t~mbién por los que dan un nuevo g.:l.!10 a ga­
limas que estuv ieron C011 OITO. 

'J'II~MPO TnANSCURRIDO DI~SDE ]": L ÚL'I' IMO SAL'I'O 

Es, de otra parte, cosa muy interesante saber 
prácticamente el grado de fertilidad de los hue-

vos en relc~ción can el tiempo transcurrido entre 
la separación del gallo y la puesta del huevo. 

Jarvis, de la Estación Experimental de On­
tario (Canadá), retiró los gallos en varios lotes 
de 'diez gall inas, y puso en incubación los huevos 
que continuaron dando en varios días. 

En los huevos puestos al cumplirse el cuarto 
día de la separación del gallo, dieron un 70 por 
ciento de huevos fértiles; los del quinto día, 61 
por ciento; los del sexto, 60; los del séptimo, 40; 
los del octavo, 12; los del noveno, 2 por l OO, y 
a los diez días todos los huevos resultaron claros. 

De los experimentos hechos repetidas veces por 
el Profesor Frateur, de la Universidad de Lo­
vaina (Bélgica). se dedujo que el plazo de 
obtención de huevos fecundados, después de se­
parado el gallo de la gallina, podía aún alcanzar 
hasta los trece y los catorce días. 

De tales observaciones se desprende que cuan­
do un gallo muere accidentalmente, cuando ha 
hecho incursión en llll parque con gallinas de 
puesta, o cuando se ha retirado del gallinero 
!nra ser llevado a una Exposición, así como cuan­
do se ha vendido, aún pueden recogerse huevos 
fecundados a los ocho o d iez días del salto o de 
la separación. A pesar de esto, no hay ven­
taja en destinar huevos a la incubación después 
de cinco días de estar las hembras sin macho . 
r. cuando tales huevos se destinan a la venta, no 
debieran venderse cuando fueron puestos después 
del segundo día de la separación , porque no lle­
van ya las garantías de fertilidad que deben 
llevar siempre esta clase de huevos. En tal caso, 
cuando la venta se hizo sin reservas por parte 
del vendedor, el comprador está en derecho per­
f ecto de formular reclamación. 

NÚMERO ~!ÁS ADECUADO DE GALLINAS QUr. PU I~DE:N 
DARSE A UN GALLO 

Esto depende de la edad del gallo, de su vigor. 
de su estado de salud, de la alimentación que 
reciba y de las condiciones atmosféricas. 

En general. puede decirse que tocio 10 que con­
tribuye a favorecer la p.uesta de las gallinas, fa­
vorece también a la fertilidad de los huevos. y de 
ahí que en la época del año de mayor puesta e.i 
cuando el porcentaje de huevos fértiles es mayor. 

Si se recomienda, generalmente. que se dé un 
gallo por grupo de 10 ó 15 gall inas que se tengan 
en libertad en un gran parque, hay que limitar 
el número de gallinas cuando el parque só10 
tiene una superficie de 10 metros cuadrados, en 
ctlyo caso 110 deherán darse al gallo más allá 
de S a 8 gallinas. y esto es porque no sólo la co­
micia, sí que también el ejercicio que pueden ha­
cer los reproductores, tiene gran influencia en el 
vi,gor de los mismos, y, por lo tanto, en el de los 
germenes de los huevos. 
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Cierto año, y en primavera, pudimos compro­
bar la fecundidad de 90 huevos sobre 100 en un 
parque donde había sólo tres gallos para 80 ga­
Ilinas; y Elford comprobó el hecho de que un 
solo gallo poclía llegar a ser suficiente para 80 ga­
llinas. 

De todas las maneras, es conveniente recordar 
que, en la práctica, no resulta económicamente 
apreciable la reducción del número de gallos por 
debajo del límite generalmente admitido, así como 
tampoco lo resulta el dar sólo dos o tres gallinas 
a un gallo, como lo ha demostrado Gilbert en 
las granjas experimentales del Canadá, porque 
con ello no se aprecia el menor aumento en el 
porcentaje de los huevos fecundados. 

PI~:RMANl~l\"CIA PROLONGADA DEL GALLO CON LAS 

GALLINA? 

T'ambién se ha investigado para averiguar 51 

la prolongada permanencia del gallo con las ga­
llinas 'podía dar lugar a la cosecha de mayor 
número de huevos claros o in fértiles, por can­
sancio o agotamiento de fuerzas o vigor en el 
gallo, pero hay que reconocer que hasta ahora 
la cuestión no ha sido resuelta bajo los métodos 
de investigación que se han puesto en práctica. 

En efecto, no cabe torna r como base el nú­
mero de polluelos nacidos, como lo tomó Gowel" 
de la E stación Experim~ntal del Main (Estados 
Unidos); pero a falta de otras investigaciones 
mejores, aquéllas no dejan de tener su valor. 

Según Gowell, 3,240 huevos procedentes de 
parques en los que el gallo permaneció con las 
gallinas durante todo el invierno, dieron naci-

miento a 1,529 polluelos (43 por 100), o sea una 
proporción de un polluelo por cada 2'13 huevos; 
mientras que 2,}50 huevos procedentes de par­
ques en los cuales los gallos acababan de ser 
puestos con las . gallinas, dieron en la misma épo­
ca del año 1,075 polluelos (50 por 100). 

El mismo GO\vell reconoce que la diferencia 
no es tan grande para que pueda formularse una 
conclusión favorable a la permanencia limitada 
del gallo con las gallinas en relación con la época 
en que se quieran dar los huevos a la incubación. 

A los factores ya expuestos, que ejercen in­
fluencia en la fecundación y hacen variar la pro­
porción de huevos fecundados, hay que agregar 
otro, el frío. 

Todos los avicultores experimentados saben 
que en el rigor ·del invierno, cuando la cresta 
y barbillas ele los gallos se hielan total o par­
cialmente, el vigor sexual de los gallos dismi­
nuye y los huevos que ponen las gall inas salen 
claros en gran proporción. 

Cuando las gall inas no permanecen día y noche 
en el galline-ro, una nevada o una lluvia que coin­
cide con un descenso de la temperatura atmos­
férica, es causa no sólo de una interrupción en 
la puesta, sí que también de un aumento de hue­
vos claros. Por esto las incubaciones en pleno 
invierno sólo dan medianos resultados. 

Ahora bien; si la reclusión en locales cubiertos 
mengua tales efectos, cabe preguntarse, ¿ en qué 
condiciones habrá que practicarla? 

Ya veremos lo que los trabajos experimentales 
nos revelan sobre este punto. 

(Concluirá en el próximo número). 
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EL DECALOGO DEL AVICULTOR 
COMENT ADO PO R SU PROPIO AUTOR 

(e o"cl"sió,,) 

Llegamos ya al final de estos comentarios, con 
el artículo X de nuestro Decálogo, que dice así : 

"Sea CHal f"ere el fú, q"e se persiga, el avi­
cultor no deberá nunca confiar en obtener el 
¡rnto de sus des-velos hasta el segu'ndo o tercer 
mio de implantado el 'negocio) y caso de sentir 
impacienda {} necesidad absol1f.ta por alcanzarlos 
antes; o desistirá de su empresa., antes de entre­
garse a ella, o se armará de paciencia y constan­
cia hasta lografflo." 

Todos los artículos de nuestro Decálogo apare­
cen escritos en grandes caracteres en las paredes 
de algunos locales de la Real Escuela Española 
de Avicultura, para que' los tengan siempre a la 
vista sus visitantes, pero el precepto X ocupa 
el lugar preferente y es notable el interés con que 
muchos lo leen, exclamando al terminar la lectu­
ra: :ti Cuánta verdad encierran estas líneas . .. !" 

Razón tienen para decirlo, sobre todo 19s mu­
chos que, ya fracasados, ven en ellas consignada 
la explicación de su fracaso. 

No hay negocio, por bueno que sea, que no ten­
ga sus qutbrantos en los primeros tiempos, pues 
aun sirviéndole de base una maquinaria perfec­
ta, los primeros tiempos son siempre malos y an­
tes la fábrica no marcha como es debido, si no 
se pierde dinero, tampoco se gana. 

Calcúlese, pues, si puede uno esperar inmediatos 
beneficios de una máquina animal cuyo mecanis­
mo está oculto, porque aunque la Anatomía y la 
Fisiología nos lo de a conocer, uno no puede 
ver si funciona bien hasta después del debido tiem­
po de observar experimentalmente su marcha. 

Esto es lo que ocurre en Avicultura y, por lo 
tanto, por sólida que sea la base bajo la cual se 
haya implantado el negocio, por fuertes que sean 
los elementos con que se cuente, hay que pagar 
el aprendizaje a todo trance y, por lo tanto, se 
impone que el avicultor que empieza a trabajar, 
se cargue de abnegación y de paciencia hasta do­
minar el negocio, así como es también preciso 
que disponga de lo que nosotros lJamamos copitm 
de resistencia, es decir, del dinero suficiente para 
ir viviendo y sosteniendo el establecimiento hasta 
que éste comienza a dar rendimiento. 

Nosotros hemos dicho siempre, hasta la sacie­
dad y a cuantos han querido oirnos, que desde el 

x 

año de 1894, en que inauguramos nuestra Gran­
ja Paraíso, hasta el de 1899 en que logramos un 
balaIlce con algunos beneficios, tuvimos que pasar 
nada menos que cinco años enterrando dinero en 
ella y adviértase que 110 éramos unos novatos, por­
que durante tres años habíamos. estudiado y ha­
bíamos visto en Bélgica, Inglaterra y Francia 
Jo suficiente para empezar el negocio con prohabi­
I¡(lades de buen éxito. 

Oierto es que en aquellos tiempos ni el estado 
de la Avicultura en Europa, ni la Avicultura es­
pañola en especial, estaban en las actuales con­
diciones y aún la gente se reía o compadecía de 
los que a gallinas se dedicaban; que no tenía­
mos tampoco esos clarísimos espejos en que hoy 
pueden mirarse los que quieren hacer Avicultura, 
y que aun había en ella complicados problemas 
a resolver, hoy ya solucionados y, por lo tanto, 
nada tiene de particular que tuviésemos que lu­
char día tras día y aun divagar algún tanto hasta 
dar con el rumbo que debíamos emprender; pero 
hoy en día, con todo y darse ya resueltos aquelJos 
problemas y además el favor de que se goza 
por parte del público, podrá rebajarse el plazo de 
prueba, pero no evadirlo; téngase esto muy pre­
sente. 

i Cuán tos son los que a diario acuden a nosotros 
en consejo y nos dicen!: 

"Poseo algunos ahorros y he pensado dejar 
la colocación que tengo para irme al campo a ha­
cer Avicultura industrial ... " 

"Me gtlsta la Avicultura y he resuelto montar 
un establecimiento a base de 1.000 gallinas." 

Algunos hablan ya de 2.000, 5.000 y hasta 
de 10.000 ... 

En estos o parecidos térm inos suelen recurrir 
a . nosotros y nuestra respuesta -es siempre la 
mIsma: 

"Si piensa usted vivir de las gall inas, es nece­
sario que se arme de paciencia y que cuente usted 
con el capital de resistencia necesario para man­
tenerse y mantener aquéLlas hasta que, dominan­
do el negocio, pueda usted sacar producto de 
ellas. " 

Así contestamos siempre, y al hacerlo dicta la 
respuesta nuestra propia experiencia y los desas­
tres que por falta de aquellos elementos hemos 
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presenciado en nuestra larga carrera de avicultor 
y de maestrillo de Avicultura. 

El buen avicultor ha de empezar con pocas ga­
llinas, y ha de hacerlo cuando sea poseedor 
de la preparación necesaria para tenerlas. 

Nótese bien que no decimos cuando se S1:enta 
poseedor, sino cuando sea poseedor, porque i son 
tantos los que creen saber con la simple lectura 
de li bros y periódicos de Avicultura escritos en 
aquellos tiempos, en los que cualquiera se atrevía 
a escribirlos copiando de un lado y de otro, sin 
enseñar nada sólido ni práctico!. .. 

Hoy las Escuelas ele Avicultura y las Granjas 
Av ícolas experimentales. han venido a llenar un 
vacío y los que quieren hacer Avicultura indus­
trial tienen en aquéllas o en los textos y boletines 
que publican, un gran elemento de estudio, don­
de proveerse de la técnica y aún de la práctica 
suficiente para empezar con mejor pie que hace 
veinte años, pero de todos modos necesitan pasar 
por el aprendizaje, más corto hoy, ciertamente, 
que veinte años atrás, pero del cual nadie pt\l~de 
librarse ni el avicultor titulado que salga ele una 
Escuela con el número uno. 

Se impone, pues, el tener muy presente el a r­
tículo X del Decálogo del Avicul tor y nadie, por 
experto que sea, logrará sacar producto de un es­
tablecimiento avícola industrial el primer año de 
puesto en marcha. 

En cambio, el modesto, el que se contenta con 
poco y se establece en pequeñísima escala, ha­
ciendo por sí mismo las labores del gallinero, 
atesorando experiencias que concuerden con íos 

\. 

dictados de la enseñanza técnica que le inspira­
ron, éste sí que apenas montado su gallinerito, 
puede sacar algún producto, pero aun así, cuan­
do trate de ampliar el negocio, cuando quie­
ra hacer Avicultura en grande, pasará siem­
pre el mal año. porque en Avicultura no reza el 
consabido refrán de que "quien hace un cesto, 
hará ciento", ya que 110 es lo mismo hacer avi­
cultura casera, avicultura deportiva o rural, que 
ésta cualquiera sabe hacerla, que Avicultura en 
gT3n escala. es decir. Avicultura industrial base 
de negocio, en la cual nadie puede librarse de los 
111alos tiempos primeros, 

* 
* * 

y aquÍ damos ya fin a estos comentarios, en los 
que pusimos toda nuestra alma vigorosa, aunque 
arrugada por la fuerza de los años que luchamos 
en Avicultura hasta lograr los modestos pero só­
lidos rendimientos que hoy nos deja. 

Si nuestros estí mulos y consejos, por un lado, 
y, por otro, nuestras recomendaciones, logran la 
formación de buenos avicultores, a la par que 
disuaclen a los que, fa ltos de elementos, de voca­
ción o de temperamento, se disponen a hacer Avi­
cultura, sin condiciones para ello, daremos por 
bien empleado nuestro trabajo, llevado a cabo con 
el úni co propósito de orientar y g uiar por el buen 
camin6 a aquellos de nuestros lertores que pudie­
ren necesitarlo. 

Prof. SAtvADOR CAS'I'I!:LLÓ 
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CONSEJOS A LOS Q UE QUIERAN MONTAR 

PEQUEÑOS GALLINEROS 

Muchas veces se nos pregunta: ¿ en qué espa­
cio reducido se pueden tener algunas gallinas 
sin que se perjudiquen en su buena salud y en 
condiciones de dar huevos? Otras veces, la pre­
gunta se nos formula al revés, es decir, que 10 
que se desea saber es cuántas gallinas puede ha­
ber en un gallinero de tales o cuales dimensiones. 

En real idad, el número de gallinas que caben 
en un dormitorio ya cOl1struído, depende, más 
que de las medidas o de las proporciones de éste, 
del emplazamiento que tenga y del espacio en 
que puedan tenerse sueltas las gall inas, así como 
de los sombrajos o del cobertizo de que dis­
pongan. 

Cuando el dormitorio tiene contiguo al mismo 
un cobertizo en el que puedan tener salida las 
gallinas, o bien un huerto o jardín al que les sea 
permitido el acceso, por pequeño que sea el dormi­
torio basta, porque, tratándose de pocas cabezas, 
mientras éstas tengan cabida en aquél durante la 
noche, todo es suficiente; lo principal es que gocen 
de un espacio adecuado donde moverse durante 
el día. 

Un espacio de 10 X 12 pies (3 X 3'60 metros) 
basta para el solaz diurno de una gallina suelta 
en un huerto o jardín, y en cuanto al coberti­
zo, en un espacio de 6 X 12 pies (l 'SO X 3'60 me­
tros) es suficiente para albergar a media docena 
de gallinas de regular volumen, como las Minor­
cas (entiéndase en España, Castellanas o Prat.­
N. de la R.) . 

Lo dicho es a condición ele que el dormitorio 
y el cobertizo se limpien, extrayéndose los ex­
crementos día por día , que aquél sea bien seco 
y que se dé a las gallinas una alimentación ade­
cuada al régimen intensivo o de clausura en el 
que deben vivir , cosas que a la mayor parte de 
los que tienen gallinas no les preocupan, no dán­
doles el espacio que necesitan. 

Cuando se las tiene en espacio reducido, gene­
ralmente contraen el picaje, o vicio de comerse 
l11utuamente las plumas, y esto debe evitarse. 

Cuando se tiene a las gallinas recluídas en un 
pequeño gallinerito, éste ha de estar totalmente 
cubierto. aunque en {onna de que gocen de mucha 
luz y de buen sol en invierno. El pavimento 
debe estar siempte cubierto de paja, tierra o are­
na, que se renueva con frecuencia, y todos los 
días habrá que remover la tierra, la arena o la 

Lewis Wrigth düit 

paja con un rastrillo, que cualquiera puede itn­
provi sarse clavando unos clavos largos, de cinco 
en ci nco centímetros, en un listón de madera de 
linos 40 centímetros de largo, el cual a su vez 
se sujeta a un mango largo, y con ello se retiran 
todos los días del suelo los excremento. . Cla­
vados los clavos largos que forman las púas del 
rastrillo, se les quitan las cabezas con alicates, 
y el rastrillo queda hecho. 

También puede hacerse la limpieza recogiendo 
la tierra o la arena con una pala y cribándola 
diariamente, con 10 cual el excremento queda en 
la criba metálica o en el tamiz, por cuyas mallas 
pasa sólo la tierra o la arena limpia. 

Cuando el gallinero despide mal olor, hay que 
estar prevenido, porque es signo de insalubridad 
y ello puede dar lugar a un desastre. Hay que 
tener en cuenta que cuando el hombre nota mal 
olor, mucho más ha de notarlo la gallina, que, 
por moverse con la cabeza casi pegada al suelo. 
recibe primero las emanaciones de los excremen­
tos o de las. materias en fermentación, siempre 
perniciosas. Un desinfectante esparcido simple­
mente sobre el terreno, no sirve de nada, si no se 
hace una limpieza y una desinfección a fondo, 
para lo cual hay que renovar toda la tierra o la 
arena que cubre el suelo, poniendo otras limpias 
y bien · secas. 

Para evitar esos focos de fermentación, es 
siempre mejor que las gallinas puedan salir del 
dormitorio y del cobertizo y que tengan acceso 
a un patio, de cabida relacionada con el número 
de gallinas. 

Ya en mayor escala, aunque siempre dentro 
de los límites del gallinero casero de que ve­
nimos tratando, yo he trabaj ado con éxito du­
rante muchos años a base de un gallinero clis­
puesto según el plano y la distribución del gra­
b7'.do que se intercala. 

Se trata de un doble gallinero con dormitorio, 
cobertizo y patio o parque. Entre los dos galli­
neros queda una habitación para almacén del 
grano y para preparar los alimentos, a la que se 
llega por un camino o pasillo que divide los dos 
patios. 

El espacio que ocupaban mi s gallineros era el 
de 35 pies de largo por 25 de ancho (10'50 X 7'50 
metros) . Los cobertizos han de tener tierra o are­
na C01110 piso ele los mismos, y en los patios 

Real Escuela de Avicultura. Mundo Avicola 1923



33° MUN DO AvíCOLA 

E L GALLINERO DE LEWIS WR IGTH 

MODELO MUY BrEN ENTENDIDO PAR A USO C ASERO DONDE TENER 20 o 30 GA LLIN AS Y AÚN MÁS , 

SEGUN LAS OIMENSIONES QUE SE DEN AL PARQUE Y A lOS DORM ITOR IGS y COBERT IZOS 
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EXPLI CACIÓN 

A, Dormitorios, con salida al cobertizo y al pa rque, perchas en b, b, Y nida lcs en a, 
B. CObl!l'lizos de doble supcrficie que el dormitado, con salidas para las gallinas en e, 
C. b, b, Almacén de grano y cuarto para gua rdar los huevos cosecbados. 
D. Pa rques para la salida y solaz de las gallinas en los días buenos, manteniéndolas en los coberlizos los días 

lluviosos. 
C. Pasillo o camino de entrada a l almacén de granos, comunicando también con los dos parques. 

Es te ti po de galline ro casero es uno de los más gene ra li zados en I ng la te rra 

puede haber hierba o plantación de algo que 
proporcione verdura a las gallinas. 

Por lo menos una vez cada año, hay que dar 
una labor al terreno del patio o parque, ente­
rrando las capas superiores, y en el caso de ha­
berse producido alguna enfermedad contagiosa, 
habrá que levantar una capa de tierra de unos 
10 ó 15 centímetros y sacarla fuera, substihl­
yéndola por tier ra nueva, seca y bien limpia. Si 
no se tienen esos cuidados, aunque las gallinas 
estén bien, aparentcmente, corren siempre el ries­
go de enfermar. 

Si en los patios o parques puede crecer la hier­
ba espontáneameúte, se aleja cl pel igro, porque 
la misma vegetación limpia el terreno absorbiendo 

los excrementos en calidad de abono, pero para 
ello los parques han de ser muy grandes, porque 
las gall inas agotan pronto la hierba. 

Para que la vegetacion no se agotara, sería 
preciso que, para 100 gall inas. se tuviese un es­
pacio de un acre (casi media hectárea. o sea unoS 
5,()(X) metros cuadrados). y aun hasta será pre­
ciso que se reponga el césped o forraje por el 
contínuo castigo que le dan las galli nas. 

Claro está que el espacio del parque guarda 
relación con la manera de ser de la raza de ga­
llinas que se tenga. Las de raza rústica, muy 
buscavida, requieren mayor espacio que las poco 
rústicas, de naturaleza más sedentaria. 

• 
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En todo caso, y aun cuando durante varios 
años no se hayan presentado enfermedades infec­
ciosas, será conveniente que de vez en cuando 
se cambien las aves de gallinero y se deje éste 
sin gallinas durante algún tiempo, sin lo cual 
habrá siempre el riesgo de que se produzca es­
pontáneamente alguna infección por acumulación 
de los excrementos sobre el terreno. 

Por esto es siempre conveniente tener galli­
neros inhabitados, en cuyos parques se puede 
cultivar algún forraje, con lo que no resultan 
oe tierra perdida. 

En los parques habitados donde la hierba crece 
mucho, hay que segarla COll frecuencia; en pri­
mer lugar, porque las gallinas caminan mejor y 
110 se enredan en los ta\.los ya crecidos, y en se­
gundo lugar, porque todos los gusanos y las 
larvas se quedan en el suelo y las gallinas los 
tienen más a su alcance. 

Cuando las gallinas están hacinadas en parques 
de escasa cabida. aunque tenga mucha hierba pue­
den también enfermar, y ello Ít.lé demostrado por 
el doctor Klein, famoso bacteriólogo, con mo­
tivo de una gran mortalidad de gallinas regi !?­
trada en una granja avícola de Onpington (Ingla­
terra) ~n la que se tenían 400 y 500 gallinas en dos 
acres, esto es, en uno:! 9.<X>O metros cuadrados. 
menos de una hectárea, y, por lo tanto, con pobla­
ción doble de la que cabía en dicho espacio. 

Aunque, en aparentes condiciones de absoluta 

salubridad, se presentó el cólera, bien comprobado 
por el doctor Klein y ello luvo por origen la exis­
tencia sobre el terreno de gérmenes infecciosos 
que se habían ido acumulando año tras año. como 
efecto del excesivo número de gallinas albergadas 
en aquel parque. por grande que pareciese, y 
cuando una circun stancia favorable transformó 
los microbios inofensivos en virulentos, la epi­
zootia se produjo, y gallinas, al parecer sanas. se 
morían como moscas. en pocas horas o en pocos 
días. , 1, '-1 ¡ 

El doctor Klein atribuyó la rapidez con que 
el mal se propagó, a la hierba 110 segada, es decir, 
a l haberse dejado demasiado larga, porque en los 
tallos largos se queda pegado el excremento, 
mientras que si está segada, cae a tierra y ésta los 
absorbe rápidamente. 

Por esto. cuando se siega la hierba .de un ga­
llinero muy poblado ele gall inas, 110 debe nunca 
darse como al imento a las de otro gallinero. sien­
do preferible quemarla, para que no sea vehículo 
de in fecciones. 

En resumen, puede decirse que un gallinero 
de reducidas dimensiones, pero muy saneado y 
constantemente vigilado, con hierba siempre cor­
ta y teniéndolo de vez en cuando sin gallinas, 
será siempre más recomendable que un parque 
muy extenso, donde la hierba se mantenga larga 
y donde no se ejerza la debida vigilancia. 

Segundo Congreso y Exposición Mundiales de Avicultura 

de Barcelona 

AV"ISO I:N[PORTANTE 

Los Comités Ejecutivos man ifiestan a los señores interesados en env iar algun trabajo 
O informe al Congreso que, como último aplazamie nto, se les recibirán hasta el dLa 31 de 
Diciembre próximo, después de cuya fecha, no será admit ido t rabajo alguno, por ningun 
concepto . , 

Igualmente les recuerdan que, las inscripciones para la Exposición , sólo se adm itirán 
para los a nimales vivos de raza, hasta el 31 de Enero próximo y para todo lo demás que 
pueda tener cabida en la Exposición, hasta 1.° de Marzo. 

Los Com ités deplorarán tenerse que atener extrictamente a estos p lazos en el caso 
de que los trabajos o inscripciones no se reciban en t iempo oportuno . 

Barcelona, 1 , ° Noviembre de 1923 

El Secretario General , 

I GNACIO VíCTOR CLARIÓ SOULÁN 
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EL GALLUS INAURIS EN EUROPA 

Por primera vez acaban de ser importadas de 
Chile las gallinas de aretes y de huevo azul, de las 
que tanto se ha venido hablando desde que nues­
tro Director denunció su existencia en el Primer 
Congreso Mundial de Avicultura, celebrado en 
La Ha)'a en Septiembre de 1921. 

El Patriarca de la Avicultura chilena, doctor 
don Rubén Bustos, mantenedor y primer criador 
de las gall inas de arete y de huevo azul, así 
C01110 productor de las preciosas Colloncas de 
~rctes, con huevo de aquel color, cuya vera efi­
gie fué presentada a los Congresistas de La Haya, 
ha cumplido su generoso ofrecimiento, y por el 
vapor tlLeón XIII", primero de la Compañía 
Trasatlántica Española que ha cubierto la línea 
directa Barcelona-Val paraíso por el Canal de 
Panamá, ha honrado a la 'tReal Escuela Espa­
ñola de Avicultura", de Arenys de Mar, y en 
especial a nuestro Director, haciéndoles deposi­
tarios de un verdadero tesoro, que quizás no hu­
biera cedido a otros ni a cambio de una fortuna. 

ti A lIá va la masa; haga usted la torta", es­
cribió jocosamente el bondadoso doctor Bustos, 
cuando dió aviso de sal ida de las aves, y, en 
efecto, en manos de nuestro Director y de sus 
hijos, que le secundan activamente en sus tra­
bajos de investigación y -de selección, han que­
dado los elementos necesarios con que trabajar 
para la fijación de características morfológicas 
y fisiológicas de ave tan original. Estos han 
dado ya principio apenas llegadas a España. 
pero habrán de durar varios años sin la menor 
interrupción. 

La Prensa de Santiago se ha ocupado de este 
primer envío de gallinas chilenas de aretes, co­
llancas y ponedoras, algunas de ellas de huevo 
azul. celebrando el destino que les ha dado su 
espléndido donante, para quien todo elogio es 
poco. más que por el gran valor material de las 
aves (cosa ya digna de alta consideración, por 
representar algunos centenares de duros), s ino 
por el desprendimiento con que se ha privado 
de tan bellos ejemplares, en aras de que sea 
la uHeal Escuela Española de Avicultura" la 
que comparta con él los trabajos de selección 
y de experimentación en aves tan nuevas en el 
viejo con tinente. 

Estas san dos hermosos gallos jóvenes de un 
alio. franciscano uno y blanco el otro . ambos con 
preciosos are/es o tufos ele plumas auriculares 
correspondientes al tipo Gallus Inauris, del (Iue 
se notificó la existencia en La Haya en 1921. 
Acompañaron a estos gallos ocho no menos pre­
ciosas gall inas, de coloraciones distintas, dos 

blancas y colIoncas o sin cola l una franciscana 
preciosísima, y las otras azul o gris azulada una, 
negra la otra, y las demás de colores confusos, 
pero salvo una. con bellos aretes y ponedoras en su 
mayor parte de hermosos huevos azul verdoso, 
tan intenso como los daban en su país originario. 

Algunas de esas gallinas fueron adquiridas por 
el doctor Bus(os en la Araucan ia, de donde pro­
ceden lag gall inas de Aretes y las chilenas co­
munes de huevo azul; calcúlese, pues, el valor 
de esas aves, cuando en tan lejanas tierras hubo 
que alcanzarlas. ~ 

Han contribltÍdo a la amable aDra del doctor 
Bustos, el Honorable señor Cónsul de España 
en Valparaíso. don Carlos de Sostoa. que se hizo 
cargo del envío al llegar al puerto de embarque, 
procedente de Santiago, capital de la República 
de Chile, y que personalmente trató con el Ca­
pitán del vapor "León XIII" de la manera de 
asegurar la feliz llegada a Barcelona de tan pre­
cioso envío. 

No ha sido menor el interés demostrado por 
el Capitán de aquel vapor español, don Jesús 
Marroquín, que, a su vez, se hizo cargo de las 
aves, disponiendo que se colo.caran en la toldilla, 
frente a frente de su propio camarote, para te­
nerlas siempre a la v ista y para prodigarles tocla 
clase de cuidados, que durante el largo viaje 
de Valparaíso a Barcelona, cuya duración fLIé de 
45 días, compartieron todos los oficiales de a 
bordo. encarijí.ados con las originales aves, de las 
que el buque español era portador. 

Las aves vinieron alojadas en dos espaciosas y 
magníficas jaulas, facilitadas al doctor Bustos 
por el súbdito español residente en Santiago y 
dueño del ItCriadero Candor", uno de los mejo­
res de Chile, don Antonio 1furtí, y no es extrañr 
que en tan favorables condiciones y bajo los 
cuidados y el buen trato que recibieron a bordo, 
llegaran a Barcelona, y luego a Arenys de Mar, 
en perfeclísimo estado las diez preciosas aves 
chi1enas, que hoy aclorpan ya los parques de se­
lección de la tlReal Granja-Escuela Paraíso", 
que procurará conservarlas cuanto tiempo le sea 
posible y perpetuar luego la descendencia de tan 
precioso tesoro. 

No podemos menos de confesar que con vcr­
dadera emoción fuimos a bordo del HLeón XTTl" 
apenas llegado a Barcelona el 26 de Julio de 1923. 

Cuando nos dimos cuenta de que toclas 1le­
gaban en tan perfecto estado, experimcntamos 
inmensa satisfacción. 

La circunstancia de tenerse que precisar el 
peso neto de las aves, dió lugar a que se pesaran 
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una por una, labor en la que se tomaron la pena 
de auxiliarnos los oficiales del "León XIII", que 
se mostraban altamente satisfechos de la feliz 
llegada de las gallinas, tanto más en cuanto se 
dieron cuenta de la ansiedad con que aquí las 
esperábamos. 

Aquella operación nos permitió ver que las 
Chilenas de Aretes 110 son aves '<le tamaño tan 
r~dllcido como nos parecía recordar. Los gallos 
pesaban, al llegar, cerca de tres kilos, y las ga­
llinas oscilaban entre los 1'650 y 2'500 kilos 
pieza. 

Las crestas mostrábanse rojas, como si salie­
ran del gallinero. Varias gallinas que salieron de 
Val paraíso poniendo, interrwnpieron la puesta al 
cruzar el J stmo de Panamá, pero volvieron a 
poner al llegar el buque a las Islas Canarias, 
y siguieron dando huevos hasta su llegada a 
Barcelona. 

Los huevos recogidos en los últimos diez días 
de navegación fueron cuidadosamente embalados 
y llevados por uno de los oficiales de a bordo, 
cuya fam ilia reside en El Pardo, con destino 
a la Granja que S. A. R. el Srmo. Señor Prín­
cipe de Asturias posee en "La Quinta", contigua 
a dicho Real Sitio, por si era dable incubarlos 
con feliz resultado; pero aunque ello no haya 
sido posible, se cumplirán los deseos del doctor 
Bustos, ofreciendo a S. A. R. algunas de las 
primeras crías buenas que se saquen, lo cual no 
ha de hacerse esperar, pues, sometidas ya a incu­
bación las primeras tres docenas de huevos azu­
les cosechados elesele el día de su llegada a Arenyc. 
de Mar, y obtenidos de ellos algunos polluelos, 
puede ya decirse que, salvo contingencias que 
pudieran presentarse, la reproducción ele las Ch i­
lenas de Aretes y de huevo azul está ya asegurada 
en España. 

No podemos poner término a estas líneas en 
las que acabamos de dar cuenta del primer envío 
de Cal/us ill",,,ris (Castelló) y de GaU"s ovi les la 
ca!/tn/I/us (Prado) llegados al Viejo Continente, 

sin hacer constar públicamente la gratitud per­
sonal de nuestro D irector y de la ((Real Escuela 
Española de Avicultura" hacia el espléndido ex­
pedidor y donante de tan preciosas aves, doctor 
Rubén Bustos, cuyo nombre perdurará en los 
anales de la Avicultura mundial como seleccio­
nador y primer exportador de aquéllas, 16 que 
equivale a decir padre y divulgador de aves ele 
las que tanto ha de hablarse dentro de pocos 
años en Europa y en Norteamérica. 

I-Iemos de hacer extensiva nuestra gratitud 
hacia el 1-1on. señor Cónsul de España en Val­
paraíso, don Carlos de Sostoa, a cuya recomen­
dación y buenos oficios se debió el interés con 
que el señor Capitán elel "León XIII", don Jesús 
Marroquín, y oficialidad del buque, acogieron el 
envío, logrando llevarlo fel izmente al puerto de 
destino, y haciéndose también acreedores a nues­
tra más sincera e imperecedera gratitud, de la 
que es también merecedor, y no se la regatea­
mos, nuestro compatriota y distinguido avicultor 
de Chile don Antonio Martí, que atendió y fa­
cili tó el embalaje de las aves, gracias a lo cual 
en gran parte se debió la feliz llegada de las 
aves sin tenerse que lamentar ni el más insig­
nificante percance. 

También debemos dar las gracias a la Com­
pañía Trasatlántica Española, por las atenciones 
que ha tenido nuevamente para con la Real Es­
cuela de Avicultura, con motivo del envío de di­
chas gallinas . 

Ya están, pues, en España las famosas y ori­
ginales gallinas chilenas de huevo azul, ante las 
cuales la "Real Escuela Española de Avicultura" 
co:1trae formalmente el compromiso de hacer 
cuanto esté en su mano para conservarlas. Así 
en la Madre Patria se secundará la notable labor 
del doctor Bustos y compañeros chilenos que 
vienen seleccionando la raza, contribuyendo a su 
conocimiento y divulgación en el viejo :Mundo. 

Vida, sal ud y acierto nos dé Dios para lograrlo 
y que ello sea en el más breve plazo. 

(('==LA VIE A LA CAMPAGNE.=~~~ 
En vista de l interes con que muchos de nuestros suscripto res nos pre~untan la 
manera de procura rse eje mplares del núm ero de LA VIE A LA CAMPAGNE 
de Paris, dedicado exclusivamente al «Perfecto vete rin ario de las gallinas», la 
Direcclón de MUNDO AvíCOLA ha obtenido de Mr. Maumene, Director de aque­
lla pre ciosa y útil p\lblicación francesa, el envío de un regular nll mero de ejem­
plares de LA VI E A LA CAM PAGN I~ dedicado a las enfermedades de las aves 
de corral } e l cual será enviado a los que deseen poseerlo} por COrreo certificado, 

al precio de: 5' 50 pese tes 
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OYENDO 
N1tcstro est'I~1ta.do colega parisino ti La Vie a 

la Call1,paglle H
, eH nno de sus últimos números. 

110S informa de cosas mu,y útiles, de las que ha.­
cemos el debido reSIf,1J1,en para aqnellos de nucst'ros 
lectores que, por desconocimicllto de la lengua 
francesa, no pueden enterarse. 

Los HUEVOS BLANCOS Y DE COLOR 

No hay diferencia en la composición del con­
tenido de los huevos que son blancos y el de 
los de color y por ]0 tanto, la preferencia de Jos 
compradores en favor de los primeros o de lo s 
segundos, no tiene fundamento de otra. clase que 
el simple capricho o gusto especial de aquéllos. 

En Inglaterra, mientras en un mercado S011 

preferidos los blancos, en otro gustan más los 
de color J y lo mismo ocurre en N arte América, 
pero si alguna preferencia se manifiesta en In­
glaterra, es favorable a los huevos de color, y en 
Norte América en favor de los .blancos. 

En Francia no hay absolutamente preferencia 
por ninguna de las dos coloraciones. 

Los huevos blancos sometidos a incubación, 
suelen dar mayor proporción de nacimientos nor­
males que los de color y esto es debido a que la 
cáscara de los huevos blancos es más homogénea 
y se quiebra mejor que la de color y además a 
que, dándolos las razas ligeras y más rú sticas, los 
gérmenes son más vigorosos y el polluelo rompe 
más fácilmente el cascarón . 

VALOR NU'l'Rl'l'IVO DEL SALVADO 

El salvado constituye un gran alimento para 
las gallinas por contener gran cantidad de vüa­
minas, ese elemento de nutrición, aun no bastan­
te conocido. 

El salvado es también recomendable como pre­
ventivo de ciertas enfermedades del estómago, 
por lo bien que lo digieren las aves y por lo que 
regulariza las funciones digestivas del animal. 

PARA CON'l'ROLAR o REG1STRAR LA PUESTA 

Sin dejarse de reconocer la utilidad y ventajas 
del empleo de nidos-trampa, cuando no son mu­
chas las gallinas, Aldine Brun de Bressy, avicul­
tor del lvIorhihan, recomienda el reconocimiento 
de las gallinas por el tacto. 

A dicho efecto, aconseja que todas las noches, 
sobre las nueve, se aplique ligeramente la yema 
de un dedo sobre el ano de la gallina, y si el. 

A TODOS ........................ ............ ............ 

huevo ha de ser puesto al siguiente día, se en­
cuentra en el acto. Si no es aSÍ, puede introducir­
se algún tanto el dedo en el oviducto hasta to­
car el huevo si estuviese aún muy adentro. 

Con este procedimiento de comadre, tan ruti­
nario, se evita el tener que vigilar la puesta al 
siguiente día, pues desde la víspera ya pueden 
tenerse anotadas las gallinas que han de dar ne­
cesariamente el huevo y así, día por día, se re­
gistra la puesta con miras a la selección de po­
nedoras, C01110 si se emplearan los nidos-trampa. 

CLASl~S DE AVES DE UTILIDAD EN 

LAS EXPOSICIONr·:s 

La tendencia de mucha gente a no comprar 
más que aves de Exposición, anteponiéndolas a 
las de utilidad práctica, en razón a que los due­
ños de las primeras lucen en las Exposiciones 
donde no tienen cabida las segundas, ha hecho 
surgir la idea de admitir también en las Expo­
siciones las aves de utilidad, creándose clases es­
peciales para su inscripción. 

En estas clases no se premiaría la belleza del 
aimal, esto es, su semejanza _ con el tipo Stan­
dard de la raza a que pertenezca el animal, sino su 
tipo en relación con la postura o con sus condi­
ciones de ave reproductora para la producción 
de descendencia destinada al consumo. 

Con esos animales, debiera ser expuestos el 
historial o pedigrée de los mismos, y como esto 
puede dar lugar a muchos .abusos y a que se de­
claren inexactitudes, el asunto, aunque muy digno 
de ser tomado en consideración, ha de quedar so­
bre el tapete en tanto no se acierte a convenir la 
forma en que debiera ser comprobada o contro­
lada la exactitud del pedigrée presentado por el 
expositor. 

¿ QUÉ DEBE EN'tENDERSE CUANDO SE HABLA DEL 

ESTABLECli\HUN'l'O DE LiNE!\S DE PONEDORAS? 

Sobre este punto "La' Vie a la Campagne" se­
ñala la dualidad de criterios o de tendencias, en 
virtud de las cuales, mientras unos entienden que 
esas Uueas de ponedoras sólo deben formarse en 
las razas que ya . vienen sereccionadas para la 
puesta, otros sólo quieren referirse a las ra­
zas nacionales francesas dignas de mejoramiento 
en el sentido de aumentar su postura. 

Sin dejar de reconocer las ventajas que por 
el momento tiene la formación de líneas de ga­
llinas ponedoras a base de Leghorns y Wyandot-

J 
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tes, corho razas- illdiscutibleri1ente acreditadas 
de "más extraordinaria postura, se estima que 
hay razas francesas ya en vías de selección, tales 
C0111 0 las de La Bresse, blanca y negra, gallinas 
que dentro de poco tiempo podrán competir con 
aquéllas, llevándoles la ventaja de que, una vez 
constituíclas sus lí11-eas de ponedoras, tendrán el 
doble objetivo de la puesta y de la producción de 
volatería fina para el COl1swno, cosa que nunca 
alcanzará en Francia a las Leghorns y Wyan­
dottes por ser razas de carne amarilla, que en 
Francia no es apetecida. 

Lo mismo podríamos deci r en España con res­
pecto a las Leghorns, vVyandottes y Plimouth en 
sus relaciones con las Prat y las Castellanas, que 
una vez seleccionadas en l'ínea. de altas ponedoras, 
darán también carne más blanca y fina; pero co­
mo en España las preferencias del público con­
sumidor no son las mismas en cada provincia, 
habrá que distinguir según los mercados, y no 
podrá establecerse regla general. 

En Madrid yen Cataluña, por ejemplo, y, sobre 
todo, en el mercado de Barcelona, más acostum­
brado a la carne blanca, habrá ventaja en esta­
blecer dicbas líneas en Prats o Castellanas; pero 
en el N arte y en otras regiones, donde se ape­
tece la carne amarilla, siempre llevarán venta­
ja los que las establezcan con vVyandottes, Ply­
mouth O Rhode Island, porque, además de ser 
razas que ya vienen seleccionadas desde tantí­
simas años en el sentido de la puesta, alcanzan un 
volumen al que nunca llegarán las gallinas na­
cionales de igual clase de carne, a 1nenos de que 
se produzcan tipos mestizos intermedios que, au­
mentando el volumen, permitan también mejorar 
la puesta, aun cuando tenga que ser siempre em­
pequeñeciendo el huevo grande y blanco, que sue­
le dar la gall ina común española, como las Leg­
horns, de carne amarilla. 

La orientación del seleccionador tendrá, pues, 
por norte la tendencia del mercado en el que deba 
venderse la pollería tierna que se produzca, o la 
gallina vieja, . mala ponedora o de desecho, con 
el objeto de que al formarse las líneas de pone­
doras, puedan alcanzarse los dos objetivos, esto 
es, la mucha puesta y la mejor venta del ave por 
sus carnes. 

BUENAS 1\-fATERIAS ALIMENTICIAS PARA POLLUELOS 

E l salvado, las cuartas, el arroz cocido y las 
harinas de carne y de pescado, as í como la harina 
de huesos granulada, juiciosamente mezcladas con 
el salvado y las 'cuartas, constituyen excelentes 
materias alimenticias para los polluelos, hasta que 
tienen dos meses y aun algo más. La mezcla de­
hiera prepararse bajo las siguientes fó'rmulas: 

Núm .. 1 

Salvaclo o cuartas 20 gramos 
Harina de carne o carne en pol-

vo desecado 20 " 
Huesos granulados . 5 " 

Núm. 2 

Arroz cocido . 50 gramos 
Salvado o cuartas 30 " 
Harina de pescado 15 " 
Huesos granulados 5 " 

LA I,ECI-n~ DESNA1'ADA EN LA ALIMENTACIÓN DE LAS 

GALLINAS 

El empleo de la leche desnatada en la alimen­
tación de las gallinas, es cosa algún tanto discu­
tida por efecto de su volpmen, ya que no es po­
sihle que una gallina ingiera más de 250 gramos 
de leche desnatada por día. 

De ahí que se recomiende dar la leche desna­
tada pero coagulada o cuajada, mezclándola con 
de:erminadas materias. Se recomienda la siguiente 
fórmula: 

L eche desnatada cuajada 

T ur to de cacahuete molido . 
» de coco ( 1) . 

Polvo de hueso 

2 litros y medio 

250 gramos . 

50 g ramos. 

EFrt-CTOS DEL CARBÓN VEGF..'l'AL ]~N LA ALIMENTA­

CIÓN DE PATOS Y OCAS 

Las raciones alimenticias de las gall inas que 
llevan consigo una quinta parte de carbón vege­
tal, engordan rápidamente. 

El carbón vegetal, que da muy buenos resul­
tados en la medicina humana, los da también eri 
la alimentación de las aves de corral. 

Un grupo de avicultores ingleses ha hecho ex­
periencias sobre el particular, y en dos grupos 
cle 18 ocas de Embden y de 18 patos Aylesbury 
formaron tres subgrupos de 6 cabezas cada uno 
de ellos. 

En cada una de aquellas especies, al primer 
subgrupo no se le dió carbón vegetal, al segun­
do se le dió a discreción en trozos, y al tercero 
se le dió en polvo y en dosis de una quinta parte 
de la total idad de la mezcla farmacia con patatas 
cocidas y harina de avena y de cebada desleídas 
en leche desnatada. 

(l ) La fórmula dada por La V/e o la Campagllf' di ce en e~te 
punto, turto de Po/millle (palma I'cal), peTO como es muy furo 
encontrar cn el comel·cio cste producto, cabe substituirlo por I;:J 
turto dc coco. 
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A las cuatro semanas se' nótaron los siguientes 
aumentos de peso por subgrupo: 

En ¡os patos 

Los que recibieron el ca rbón en trozos. 906 g rms. 
»» » » » »polvo. 962 » 
» » no ingirie ron carbón 598 » 

En las ocas 

Las que recibieron el carbón en trozos. 
»» » » » »polvo . 
» »no ingerieron carbón 

677 grm s. 
1'242 kg. 
J86 g rms. 

El caso es digno de que cualquiera lo com­
pruebe. 

SOBRE LA ALIMENTACIÓN A BASE DE ARROZ EN LAS 

PALoMAS 

El doctor Roux ha determinado los malos re­
sultados del arroz suministrado a las palomas, las 
cuales pronto muestran síntomas de alteraciones 
del cerebelo, pierden el apetito y sus funciones 
digestivas se alteran visiblemente. 

De lás experiencias del doctor Roux se despren­
de que e1 abuso del arroz <11sminuye la secreción 
del jugo gástrico y origina la ausencia absoluta 
de pepsina. 

E l análisis de la flora bacteriana intestinal, afec­
ta a la presencia de ciertos bacilos que acaban 
por absorberla por completo, y el doctor Roux 
opina "que la muerte de las palomas alimenta­
das a base de arroz descortezado se explica por 
la falta de las substancias plásticas necesarias 
para la evacuación de los productos tóxicos, por 
la falta de elementos azoados y de los ácidos ne­
cesarios a la reconstitución de los tejidos y, so­
bre todo, por los fermentos JI. 

Esta conclusión se apoya en la coincidencia 
de la muerte COll' los fenómenos nerviosos antes 
señalados, . con la falta de pepsina y la aparición 
de -formas microbianas determinadas, al mismo 
tiempo que por las alteraciones intestinales graves. 

(Los efectos encontrados por el Dr. Roux en 
las palomas, nos parece han de tener idéntica ex­
plicación en los que se observan en los polluelos 
alimentados a base de arroz. - N. de la R.) 

r ---- ---A V 1 S O -----'-----.~\ 

EL CURSO OFICIAL DE AVICuLTURA DE 1924 

La Real Escuela Oficial Española de Avicultura de A renys de 
Mar, hace público el traslado a los meses de Octubre, Noviembre 
y Diciembre de '924 del Curso oficial de Avicultura con inte rnado, 
ql;le anualmente se ven ía dando en los meses de E nero , Febrero y 
Marzo; lo que se hace saber a los in terésados con el objeto de que 
no sufran perj ui cios creyendo que en el aílo próximo se dará el 
Curso en la época acostur:tbrada. 

Obedece el traslado a la coincide ncia de los tres primeros meses 
del año con los de mayor actividad en la preparación del Congreso 
y Exposició n Mundiales de Avicultura en los cuales la Dirección 
de la Escuela no podría dedicar a la enseñanza la atención necesa­
ria y, por 10 tanto, el cambio sólo afecta al c urso de 1924, 'volvien­
do a darse en Enero, Febrero y l\Ila rzo en los años sucesivos . 

E l Director, 

Pror. SALVADOR CASTELLÓ 
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La SecciÓn de Avicultura 

en la Exposicióú de Agricultura y Ganadería de San Sebastián 

Septiembre , de 192 3 

A unque con carácter puramente regional, una 
nueva manifestac ión ele lo que en España se 
va haciendo, en materia de Avicultura ha tenido 
lugar en San Sebastián, en el mes de Septiembre 
y COIl motivos de la Exposición de Agricultura 
y Ganadería celebrada en aquella capital, según 
se nos dice, la Sección de gallinas, palomas y co­
nejos estuvo. regula rniente bien concurrida, re­
sul tando interesante en su calidad de anexa a di­
cha Exposición. 

Deploramos no pod~r· dar cuenta de ella con la 
extensión que quisleramos hacerlo, pero fal tos 
de datos y sobre todo sin haber visto la Exposi­
ción de San Sebastián, ello no nos es posible. 

Nos compensa elel sentimIento de no haberla 
pod ido conocer debidamente, la atención de uno 
ele nuestros subscriptores que nos facilita datos 
de los premios otorgados, porque siquiera con 
ello nos ha sido dahle informar a nuestros lecto­
res y felicitar a Jos agraciados, entre los cuales 
se encuentra en primera línea S. A. R . el Serení­
simo Señor Príncipe de Asturias, cuya HQuinta" 
ha sido una vez más laureada en Concurso de 
esta naturaleza, ~ I i 

Según hemos leído en "El P ueblo Vasco" de 
S:'l:1 Sebastián, uno de los lotes culminantes, fué 
el de don Segundo Casares, distinguido aficionado 
de Alza, al que completó otro de Rhode Island, 

Precioso lote de \Vya ndottes. de Don Se~undo Casares, de Alza, que tanto llamó la ¡¡tención en la reciente 
Exposición de Agricultura y Ganadería de San Sebastián 
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del mismo señor, agraciado con Medalla de Oro 
y Diploma de Honor. 

Entre los premiados, vemos al señor marqués 
de Loriana, a quien, según nos dice, persona in­
tellgente, no se juzgaron muy justamente las aves 
españolas de su especial selección, y por 10 tanto 
de mayor mérito que otras no seleccionadas. 

E n razas españolas fueron agraciados con pri-
111ér premio, Santos Gallasteglli, de Vergara y 
Lui s López Santisteban, de Leza. 

Los segundos premios fueron para el marqués 
de L'oriana, para la Granja Avícola de Pamplona 
y un tercero, para Ramón T uduri, de Andoain . 

En razas extran jeras, Diploma de Honor, l\1e­
dalla de Oro y Premio especial, así como Prime­
ros premios, fueron para Segundo Casares, de 
Alza, el Segundo, para Santiago Herrero, de Irún, 
y el tercero para José Luis Ibarra, de Pamplona, 
otorgándose también cuartos premios a Ramón 
r.L'uduri, a la Granja Agrícola y José Lui s Ibarra, 
de Pamplona. 

E l Diploma de H onor especial y la Cran 
Copa, fueron otorgados a uLa Quinta", granja 
Avícola de S. A. R. el Serenísimo Señor Príncipe 

de Asturias, concediéndose también diploma de 
Mención Honorífica, a Ignacio O. Urbina, de San 
Sebastián. 

E n la sección de patos. y. gansos, el señor Tred­
j~n Durán, de Birón, obtuvo Primer Premio, y 
Segundo, el Colegio de Loyola, de Azpeitia, con 
Tercero para José Luis Ibarra y Cuarto para 
Santos Callastegui, de Vergara. 

En palomas, el Primer Premio fué 'para el dis­
tinguido amateur de Pamplona, don José Luis 
Ibarra. 

E n el grupo de conejos de raza del país, Se­
gundo Casares obtuvo el Primer Premio, el Se­
gundo y el Tercero, José Luis Ibarra; y en el de 
conejos de raza extranjera, este último señor, 
otro Primero. 

GusJosos hubiéramos dado más amplia infor­
mación, citando, siquiera, en qué razas .fueron 
premiados estos señores, pero sólo podemos de­
c¡rlo por lo que afecta a don Segundo Casares, 
prf precisarlo el periódico de San Sebastián, que 
nos da los pocos informes que han Jlegado hasta 
nosotros. 

-------.----------------

Proximidad de las Exposiciones de Londres y Gante 

Recordamos a aquellos de nuestros lectores que 
en los meses de Noviembre y Diciembre, van a te­
ner lugar dos grandes Exposiciones internaciona­
les de Avicultura, dignas de ser visitadas por los 
españoles ansiosos de aprender y que debieran 
ser vistas por los elementos que hoy están al fren­
te de la organización de Concursos y Exposicio­
nes Avícolas en nuestro país. 

Después de la que ha tenido lugar en los inver­
naderos del Jardín de Aclimatación de París, en 
los días 9 al 12 del corriente, vendr:, la del 24 
al 26 en Cante, siendo ésta la Exposición Clásica 
de la Federación Avícola de aquel país, en la que 
España debía estar representada por algunas ins­
cripciones de aves de raza española, las cuales 
no podrán concurrir, por haber llegado a EspaPía 
las hojas de inscripción, cuamlo ésta estaba ya 
cerrada. 

La tercera Exposición que se inaugurará el 
11 de Diciembre en el grandioso Palacio Olympia, 

de Londres, es la monumental Exposición que 
hace ya más de 60 años viene celebrándose anual­
mente en la capital del Imperio Británico, y se­
guramente la más importante de cuantas se ce­
lebran en Europa. 

Hasta el año de 1922 aquella Exposición vino 
celebrándose tradicionalmente en el famoso Pa­
lacio de Cristal, pero desde el año pasado y por 
ser ya local más céntrico y suficientemente capaz 
el Palacio Olympia, se celebró en el mismo con 
más de 12,000 inscripciones. 

Cualquiera de . esas dos 'E:-::posiciones ha de 
merecer un viaje para verlas, y de una manera 
especial la última. 

MUNDO AvíCOLA, atento siempre a tener a 
sus lectores al corriente de cuanto puede inte­
resarles, les recuerda la oportunidad que se les 
ofrece para ver algo digno de ser conocido y es­
tudiado. 

.................................................. 
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fl [onmuo ~e puelta ~e la IIO[ia[ión fieneral ~e fiana~erol ~el Reino en 1m-1m 

LOTES 

I 

2 

3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 

I I 

1 2 

' 3 
' 4 
' 5 
16 
' 7 
18 
'9 
20 

2 1 

2J 

23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 

3 ' 
32 

33 
34 
35 
:16 
37 
38 
39 
4° 
4 ' 
42 

43 
44 
45 
46 
47 
48 
49 
50 
5 ' 
5, 
53 
54 
S5 
56 
57 

El Concurso ha comenzado el1 .0 del corriente coo 57 lotes o sean 342 a\'es 

inscritas por 10B 17 concursantes siguientes; 

RAZAS 

Ac.dal uza negra. 
Castella na negra 

» » 
» » 

» » 

» » 
» 
» ») 

» » 

» » 
» » 
» » 

» » 

» » 

» » 
Menorca negra. 

» » 

» » 
Andaluza azul 
Llodianas leonadas 

» » 
Prat blanca. 

» leonada. 
» » 
» " 
» » 

País 
País blan<:a 

» ceniza 
» pedresas 
» negra 
» » 
» rubia 
» » 

Legborn negra, 
» blanca 

» " 
" » 
» » 

» " 
Dorking plateada 
F averolle. 
Plyrnouth blanca 

» » 

\Vyandotte blanca . 
» » 

» 
» » 
» plateada. 

Ancona 
» 

Rhode IsliJnd rojas. 
» » 

Orpingwn blanca 
» negra 
» » 

» 

g allinás 
» 

» 
» 
» 
» 
» 
» 

» 

» 
pollas 

» 
» 
» 

» 
» 
» 

gallinas 
» 

» 

gallinas 
pollas 

» 
» 

gallinas 
pollas 

gallinas 
pollas 

» 
» 

» 

" gallinas 
» 
» 

pollas 
» 

gallinas 
» 

pollas 
» 

» 
» 
» 

gallinas 
» 

pollas 
» 

gallinas 
» 

» 

» 
» 

CONCURSANTES 

G uer re ro, hermanos 
Srtas. Carmen y M. I Teresa Marín 
D. Joaquín Marco Gisbert 

id . id. 
D. Manuel Pérez Viz.caíno 

id. id. 
O Francisco G. de Mendoza 

id. id . 
id . id, 

D. Antonio Trucharte 
Sr. Marqués de Loriana. 
O Luis l~. de Eizaguirre 

id. id . 
D. Manuel Pérez Vizcaíno 
D. J oaquín lVl arco G isbert 

id . id. 
D. Ramón García Noblejas 

iJ . id. 
S. A. R. e l Príncipe de As tu rias 
Sr. Marqués de Loriana 

id. id. 
D. Ramón García Noblejas 
S r. Marqués de Loriana 

id. id. 
id . id. 

D. Ramón García Noblej as 
Sr. Marqués de L oriana 
D, Augusto Perogordo 

id . id. 
Srtas. Mercedes y Ana-Mari Perogordo 
Srt!s . Aparicio) hermanos 

id, id, 
id. id. 
id . id. 

D. Carlos Perogordo y Peñá.sco 
D. Joaquin Marco Gisbert 

id, id, 
Parque de Avicultura de Madrid 
S, A. R. el Príncipe de As turias 
Real Granja Escuela Paraíso 
Parque de Avicultura de Madríd 

id . id. 
D. Enrique P. Villaamil 

id . id. 
Sao Marqués de Loriana 

id . id. 
id . id . 

Real Granja Escuela Paraíso 
Parque de Avicultura de Madrid 

id . id. 
S. A . R. el Príncipe de Asturias 
Real Granj a Escuela Paraíso 
Sr. Marqués de Casa-Pacheco 
n Ma nuel P. Vizcaíno 
."). A R. el PríncIpe de Astur ias 
D. Manuel P . Vizcaíno 
Parque de Avicultu ra de Madrid 
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e o L o M B 'O F 1 L 1 A 
REGLAMENTO OFICIA L 

PARA EL SERVICIO DE LAS PALOMAS MENSAJERAS 

(Real Orden del Ministerio de la Guerra de 30 Julio 1913) 

Con el objeto de dar cabt"da íntegra al Reglamento que se c'üa, dejamos de p1tbNca1~ C?t el p1~eSe1t'e nú­
mero el artíc1¿lo 1JI de «Colombofi lia» que verá la luz en el próxüno número. Esperamos que la leci1wa de 
esta laudable reglamentacíólI' predúpondrá a nuestros lectores a secmtdantos en lluestro trabajo de im­
pulsar la crianza y educación. de las palomas mC1;sajer S como 1t1tO de los deportes más hderesalJ,tes auc­
."Cos a la Avt.'cultltra o cultt."vados espedalmeute y con absoluta z"1ldependcnda de la misma. 

CAPITULO PRlMERO 

Disposici01ICS generales 

Artículo 1.° Los servicios a cargo del Cuerpo 
de Ingenieros, relacionados con la cría, educación 
y empleo de palomas mensajeras, tienen por ob­
jeto fomentar dürante la paz el desarrollo de los 
palomares de propiedad particular, especialmente 
los de Sociedades dedicadas a este fin, para di s­
poner en tiempo de guerra, en casos de alteración 
del orden O para ejercicios y maniobras, de 103 
elementos necesarios para que puedan transmitirse 
noticias por medio de la telegrafía alada. Esto se 
logrará: 

a.) Por el establecimiento y sostenimiento de 
un palomar militar, cuyo objeto se indica más 
adelante. 

b) Por el apoyo que, con arreglo a los pre­
ceptos de este Reglamento, prestará el ramo de 
Guerra a los palomares de Sociedades o particu­
lares. 

e) Por el Servicio de inspección y estadística 
de palomares acogidos o no a los beneficios de este 
Reglamento, que bajo la dirección del jefe del 
Servicio de Telegrafía alada tendrán a su cargo 
las Comandancias de Ingenieros de las plazas. 

Art. 2.0 El palomar militar tendrá por prin­
cipal cometido conservar y mejorar las razas para 
la repoblación de los palomares particulares aco­
gidos a este Reglal11en~o; deberá también estudiar 
los adelantos relativos a la colombicultura, tele­
grafía alada y material para el transporte de pa­
lomas; recogerú y llevará todos los c1atos estadís­
ticos que proporcionen las Comandancias y se 
hallará siempre en disposición de informar a la 
superioridad acerca de todo lo referente a este 
servicio. Se darán en el mismo, cursos de palome­
ros, para. proporcionar al personal de tropa de los 
Cuerpos y Unidades de Ingenieros la instrucción 

necesaria para prestar el servicio de comunicación 
por medio de palomas mensajeras. 

Art. 3.0 Las palomas mensajeras eJe propiedad 
particular, así como los palomares a que pertenez­
can y cllantos útiles y enseres tengan para su ser­
vicio estarán sometidos al derecho de requi sa por 
el ramo de Guerra, conforme a Jo dispuesto en 
la ley de 29 de junio de 1918, anexo tercero, 
estén o no acogidos a este Reglamento, pudiendo 
hacerse uso de tal derecho en la forma que de­
terminan las leyes y reglamentos de ca.rácter ge­
neral y con sujeción a lo que en éste se dispone. 

Art. 4:° En tiempo de paz, las autoridades mi­
litares [elldrán el derecho de vigilancia sobre las 
palomas mensajeras de propiedad particular con 
arreglo al apartado e) del artículo primero; es­
tará a cargo de las Comandancias de Ingenieros 
y se limitará a 10 preciso para reunir los datos 
necesarios a la formación de la estadística, a la 
intervención de suelta de palomas procedentes de 
otras I~aciones y a la vigilancia en la zona de las 
costas y fronteras . 

Art. 5.° Los palomares, ya sean propiedad de 
paniculares o de Sociedades colombófilas, se clasi­
ficarán en dos grupos, según se acojan o no vo­
luntariamente a la observancia de este Regla­
mento. Sobre los que no lo acepten no tendrán el 
ramo de Guerra en tiempo de paz más derecho 
que el de in spección a que se refi·ere el artículo 
anterior; 'pero en caso de guerra, de alteración 
del orden público o en el de temerse que estalle 
aquélla o que se a.ltere éste, podrá hacer que se 
destruyan los palomares con sus palomas y en­
seres o utilizarlos para el servicio militar en la 
forma que se estime conveniente, sin que por ello 
adquieran sus clueiios derecho a reclamación al­
guna. Asimismo podrán destruirse los palomares 
que sin estar conceptuados como de mensajeras, 
se sospeche que sirven de disimulado albergue a 
éstas para facilitar los planes y comunicaciones de 
los enemigos o facciosos . 

Real Escuela de Avicultura. Mundo Avicola 1923



MUNDO AvícOLA 34 1 

CAPITULO 1I 

Sociedades o pa.1,tic'/l,tares acogidos a este 
Reglamento 

Art. 6" Las Sociedades colombófilas o los 
particulares dueños de palomares habrán de sa­
ti sfacer las siguientes condiciones para que puedan 
disfrutar de los beneficios que concede este Re­
glamento: 

a) Que los propietarios sean españoles. y si 
se t rata de Sociedades, que no admitan socios ex­
tranjeros sin prev ia autorización del !\1inisterio 
de 12. Guerra, qu~ habrá de ser especial para el 
ingreso ele rada socio · que no sea de nacionalidad 
española. í I 

b') Tener más de veinte palomas en disposi­
ción de ltacer viajes. 

e) Poner a disposición del Ministerio de la 
Guerra, en las condiciones establecidas ell este 
Reglamento, todos los elementos de que dispon­
gan, y si se" trata de SoCiedades, deb::!rán, además, 
someter sus estatutos a la aprobación del Minis­
terio, haciendo constar en ellos la aceptación de 
este Reglamento; todo ello sin perjuicio de cum­
plimentar además las disposiciones de carácter g-e­
neral que a las Sociedades se rdieran. 

d) Comprometerse a facilitar todos ¡os años 
los datos estadísticos que se pidan, llenando al 
efecto los impresos que se circulen. 

,e) Acudir a las maniobras, concursos O expe­
riencias que determine el lVlinisterio de la Guerra. 

f) Permitir la entrada en sus palomares ' a los 
. oficiales ele Ingenieros que al efecto se designen 
para inspeccionar los elementos con que se 
cuenten. . 

g) Pertenecer a la Real Federación Colom­
bófila Española. 

A rt. 7.' La Real Federación Colombófila Es­
pañola será el intermedio por el cual se entenderán 
las Sociedades y particulares acogidos a este Re­
glamento COI1 el ramo' de Guerra, cuyo represen­
tante a estos efectos será el jefe del Servic.io de 
Teicgrafía a1ada ~ Formarán parte de la Federa­
ción como vocales un jefe y un oficial de Ingenie­
ros nombrados por el lVlin isterio efe la Guerra, 
prev ia propuesta del jefe de este Servicio. 

Art. 8.' Las sociedades colombófilas )' parti­
culares propietarios de palomares acogidos 'a este 
Reglamento gozarán de los siguientes beneficios: 

a.) Numbramiento de soldados palomeros para 
los viajes de educacion, siendo de cuenta del Es­
tado el plus reglamentario y los gastos de trans­
porte ele palomeros )f palomas. cuando verifiquen 
los viajes de ensayo y educación dispueRtos o 
aprohados por el ra1110 de Guerra. Quedará a 

. cargo de las Sociedades o particulares el sati sfacer 
a dichos palOl11Cl~OS otra gratificación diaria, fija-

da de común acuerdo entre la Federación y el 
jefe de servicio, y cuya cuantía n"o será inferior a 
aquél. 

b) La concesión gratuita de pichones escogi­
dos del palomar mil itar para el mejoramiento de 
la raza. 

e) Otorgar premios para los concursos. 
el) Obtener subvenciones en metálico cuando 

realicen viajes de educación ajustados a los pro­
gramas que dicte el jefe del palomar militar. 

Art. 9.° A las Sociedades . que se creen en 
plazas donde no existen palomares de mensaje­
ras y en las que el Ministerio de la Guerra haya 
declarado que es de utilidad 'S11 existencia, se les 
concederá para favorece r su establecimiento, caso 
de que se acojan a este Reglamento, los benefi­
cios siguientes: 

a) Una indemnización para primer estableci­
miento, variable de 250 á 1.000 pesetas, según la 
importancia de los palomares que se comprometan 
a establecer. 

b) Un nÍlmero de parejas también proporcio­
nado a la importancia de dichos palomares. 

De igual beneficio, siendo la indemnización má­
xima de SOO pesetas, gozarán los particulares 
solventes que se comprometan a establecer palo­
mares por su cuenta y que se acojan a este Re­
glamento. 

Art. 10 Para las peticiones de palomeros ", 
que se refiere el artículo 8.°, se dirigirán las So­
ciedades o particulares a la Fed'eración, expre­
sando con todo detalle el itinerario que deberá 
seguir y días que ha de durar el viaje. La Federa­
ción, oídos los vocales militares, in'formar;i sobre 
su :petición, que se cursará al jefe del servicio, 
quien dispondrá 10 que estime procedente. 

Art. 11. A igual trámite serán sometidas las 
peticiones de pichones a que se refiere el aparta­
do b)" del artículo 8· 

Art. 12. La Federación, dentro del crédito que 
para cumplir los compromisos de este Reglamento 
se le conceden en el artículo 15. determinará cuan­
to se refiera a concltrsos y premios para los mis-
1110S. de acuerdo con las Sociedades. Los premios 
consistirán en copas 11 otros objetos de arte o de 
utilidad para los palomares. En los concursos 
nacionales habrá un premio. preci samente en me­
tálico, con arreglo a las condiciones que marque 
la F ederación. 

Art. 13. A los efectos del artículo 9.0, las So­
ciedades o particulares que establezcan palomares 
lluevos. se dirigirán a la ' Federación exponiendo 
Sl1 S propósitos, nombre de los socios fundadore s 
y cuantos elatos puedan ilustrarla y servir de base 
al informe del jefe del servicio sobre si deben o 
no concederse los beneficios ele di cho artículo y 
la cuantía de los mi slllos. La Federación cltrsar~ 

. la petición con dicho informe al jdc del Servicio, 
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quien a Slt vez la remitirá al :M inisterio de la 
Guerra con su juicio, para la resolución definitiva. 

Art. 14. Concedida por el Ministerio de la 
Guerra la subvención del primer establecimiento y 
número de pichones a que se refiere el artícu~ 
lo 9.°; volverá el expediente al jefe del Servicio 
y Federación para su cumplimiento. Este último 
facilitará la indemnización del crédito que se le 
concede en el artículo 15. 

Art. 15. Para premios en los concursos a que 
alude el artículo 12, gratificaciones de los palo­
meros que cita el apartado a) del artículo 8.' 'y 
gastos de propaganda y fomento de la afición. así 
C0l110 para las indemnizaciones de primer estable­
cimiento citadas en el artículo anterior, concederá 
el ramo de Guerra una subvención anual de 10.000 
pesetas, más 1.000 ¡para cada Sociedad o palomar 
de particular capaz de desempeñar, en las plazas 
a que se refiere el artículo 9.°, el servicio que 
sea preciso para el ramo de Guerra. En tanto no 
se consigne en presupuestos el crédito especial 
para estas atenciones, figurarán comprendidas en­
tre los servicios de Ingenieros de carácter perma­
nente del capítulo sexto, artículo Ílnico de la sec­
ción cuarta. 

CAPrTULO 1II 

Estadfsti,ca e Inspección 

Art. 16. El palomar militar será el encargado 
de formar la estadística de los palomares, a cuyo 
efecto dentro del mes de septiembre de cada año, 
remitirá el jefe del Servicío a las Comandancias 
de Ingenieros de las plazas las hojas impresas 
necesarias. Las Comandancias harán llegar las ho­
jas a poder de las Sociedades o aficionados que 
residan dentro de su demarcación, con objeto de 
que las llenen y las devuelvan a la mayor breve­
dad, y en ellas habrá de consignarse la situación 
de los palomares, nombres de sus dueños, ele­
mentos con que cuentan y si se hallan o no aco­
gidos a este Reglamento. Las Comandancias de 
Ingenieros dispondrán, cuando 10 juzguen opor­
tuno, que los palomares sean inspeccionados, se­
gún disponen los artículos 4.° y 5.°, por personal 
a sus órdenes, para comprobar la exactitud de los 
datos consignados en las hojas estadísticas. Des­
pués de llenas éstas se devolverán antes del 1.0 de 
diciembre al palomar militar, con las observacio­
nes que los r ngcnieros comandantes estimen per­
tinentes. 

Art. 17. Los comandantes de Ingenieros re­
mitirán a los Comandantes generales respectivos 
un resumen de la estadística de palomares exis­
tentes en su demarcación, conservando en su 
poder los antecedentes necesarios para poder uti-

lizar este medio de comuniCaClOtl en cualquier 
circunstancia que pudiera convenir. A su vez, los 
Comandantes generales o principales tendrán al 
mando al corriente de los recursos de este género 
de que se pueda echar mano en caso necesario. 

Art. 18. La Guardia Civil auxiliará este ser­
vicio, con cuyo objeto facilitará a las Coman­
dancias de Ingenieros los datos que éstas pidan 
como necesarios para formar la estadística, de­
nunciará los palomares clandestinos e intervendrá 
las sueltas en los casos que se determinen. 

CAPITULO IV 

Palomar militar 

Art. 19. El palomar militar establecido en 
Guadalajara funcionará como unidad suelta, de­
pendiendo directamente del Ministerio de la Gue­
rra, y tendrá a su cargo los cometidos que se 
le señalan en el artículo 2.° y siguientes. Será 
jefe nato de este servicio el primer jefe del ser­
vicio Aerostático, y segundo jefe un comandante 
de Ingenieros, formándose su plantilla con arre­
glo al anexo que figura a continuación. 

Mientras esta plantilla no se incluya en nuevo 
presupuesto, será cubierta por el personal desti­
nado en el servicio y tropas de Aerostación, que 
simultaneará ambos cometidos. 

Art. 20. El primer jefe dirigi;'á el servicio 
de telegrafía alada, en caso de movilización de 
pa,lomares particulares. Personalmente, o dele­
gando en el segundo j"efe, deberá inspeccionar los 
principales palomares de Sociedades o particu­
lares acogidos a este Reglamento, cuando lo 
estime conveniente, y asistirá en representación 
del ramo de Guerra a las sueltas y concursos que 
por su importancia 10 merezcan. En ellos podrá 
tomar parte el Palomar militar, aunque quedando 
fu era de concurso. 

Se dirigirá a las Sociedades por intermedio de 
la Federación, a la que dictará reglas cuando 10 
crea conveniente, para unificar la educación de 
palomas, concursos, etc.; tendrá a la Federación 
al corriente de los adelantos en la· colombicultura 
de que esté en cOllocimient9, así como de los 
ensayos que haya realizado y material de trans­
porte de palomas en período de pruebas, que 
podrá entregar temporalmente a las Sociedades · 
para que informen sobre su resultado. 

Art. 21. El segundo jefe del palomar militar 
clasificará los datos estadísticos que se remitan 
por las Comandancias de Ingenieros, y anual­
mente, por conducto del primer jefe. enviará una 
Memoria al Estado Mayor Central. en la que 
resumí rá los adelantos llevados a cabo, Sociedades 
creadas, c:::oncursos efectuados y cuanto le su­
glera su celo para el· mejoramiento del servicio. 
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Art. 22. Dictará al personal a sus órdenes el 
Reglamento y horario para el régimen interior 
del palomar. así como cuanto estime conveniente 
para el mejor desempeño en el servicio en el 
mismo, ded icando especial atención a los aparea­
mientos y viajes, meteorología y fotografía. 

Art. 23 . E l obrero aventajado estará encar­
gado del cuidado del palomar, llevando por sí 
mismo la documentación ; se hará cargo de todos 
sus efectos, guardando las llaves de los palo­
mares. 

Art. 24. El teniente o alférez del palomar 
será el auxi liar del segundo jefe, inspeccionando 
continuamente el mismo: cuidará de que se CUI11-

pla con toda escrupulosidad el Reglamento en 
instrucciones que para el régin;en interior del 
palomar dicte el jefe del mismo, y será el encar­
gado de la escuela de palomeros . 

A rt. 25. Las clases y soldados del Palomar 
militar turnarán en el servicio de éste y serán 
los instructores en el curso de palomeros. 

Art. 26. En el mes de Noviembre de cada 
año se anunciará en el D1'ario O fic·i.al del Minü­
te'rio de la CH,erra el curso de palomeros para 
cabos y soldados de Ingenieros. Los que deseen 
asistir al curso elevarán instancia al Ministro de 
la Guerra, por conducto reglamentario, solicitán­
dolo y especificando las condiciones que reunen. ' 
Serán destinados de real orden al curso dos cabos 
o soldados por regimiento y uno por cada uno 
de los demás cuet1pos de Ingenieros de entre los 
que reunan mejores condiciones, siendo las indis­
pensables una intachable conducta, saber leer y 
escribir y pertenecer a partidos rurales. 

A rt. 27. Los cursos de palomeros empezarán 
el día 15 de Enero, y su duración será de cuatro 
meses. Recibirán una instrucción completa sobre 
régimen y limpieza de palomares, cuidado de las 
palomas, transporte, suelta y, en general, sobre 
todo cuanto con este servicio se relaciona. 

Art. 28. Terminado el curso, se les expedi rá 
el título de palomeros, gozarán de cinco pesetas 
mensuales de gratificación por este concepto y 
volverán a sus cuefipos, quedando como reserva 
para renovar el personal del palomar militar 
cuando en éste ocurran vacantes y para los via­
jes de educación de palomas pertenecientes a pa­
lomares de Sociedades o particulares acogidos a 
este Reglamento y que radiquen en la región 
a que sus cuerpos pertenezcan . 

CAPITULO V 

].1[ oviliaación de palomares 

Art. 29. Anualmente, y con objeto ele darse 
cuenta de los resultados que puedan esperarse del 
,ervicio ele telegrafía alaela, tendrá lugar en la 

región o regiones que el jefe del servicio ele tele­
grafía alada proponga al Ministerio ele la Guerra, 
una movilización regional de 'palomares acogidos 
a este Reglamento, en época que se procurará 
coincida cOn los períodos de maniobras prácticas 
militares de la región de que se trate. 

En este CA.'lSO, los palomeros y palomas movili­
zados efectuarán los viajes de ida y regreso por 
cuenta del Estado. 

Una vez publicada la real orden que disponga 
la movilización, el jefe del palomar militar se 
dirigirá a la Federación, dictando las reglas que 
estime pertinentes para el desarrollo de aquélla, 
que serán transmitidas a las Sociedades o par­
ticulares dueños de palomares enc1avados en la 
región cuya movilización se haya ordenado. 

Art. 30. Cuando e! servicio de telegrafía alada 
haya de ponerse en p ie de guerra, se ordenará la 
movi lización general de palomares. Los acogidos 
a este Reglamento pasarán a la jurisdicción de 
Guerra y dependerán directamente de los Coman­
dantes generales de Ingenieros de las regiones 
donde aquéllos estén enclavaelos, quienes delega­
rán, siempre que sea posible, en el jefe del servi­
cio de telegrafía alada o atenderán sus indica­
ciones, en caso contrario, como director que es 
del mismo. Con respecto a los palomares no aco­
gidos a este Reglamento, resolverán los Coman­
dantes generales si procede su destrucción o S11 

incautación por el ramo de Guerra. 
Art. 31. Al poner este Servicio en pie de 

guerra, y si no se dispusiese de número suficiente 
de palomeros, el jefe del palomar militar soli­
citará de! Ministerio de la Guerra la alpertura 
de cursos extraordinarios . 

A rt. 32. Los Comandantes generales ele In­
genieros de. las regiones nombrarán, del personal 
a sus órdenes, los oficiales que hayan de encar­
garse de cada uno de los palomares movilizados, 
quienes se harán cargo, mediante inventario, de 
sus palomas y enseres, entregando una copia 
de aquél a la Sociedael o particular dueño del 
palomar. Para el servicio de los palomares movi­
lizados se utilizarán, siempre que sea posible, los 
servicios de los socios o dueños de éstos. 

Art. 33. Los Comandantes generales podrán 
disponer e1 traslado de palomas de unos a otros 
palomares, según las necesidades del servicio. Las 
nuevas pobladoras se educarán en cuanto estén 
aquerenciadas. 

A rt. 34. En vasos especiales . C01110 el siti o 
de una plaza en que los Comandantes genera­
les de Ingenieros no puedan ejercer mando di­
recto, serán los Comandan les de Ingenieros de 
las p1azas quienes han de disponer de este servi­
cio y la manera de desarrollarlo. 

Art. 35. Para la transm isión y recepción, nu­
meración de los misl11os, registros de entrada y 
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salida, etc., regirá el reglamento para el servicio 
te legráfico de las plazas de 11 de Febrero de 1887 
y Real orden circular de 4 de Mayo de 1912, en 
cuanto sea compatible con la naturaleza de este 
servicio, en el que general~ellte no se podrán 
aplicar las formalidades ordenadas en las arriba 
citadas disposiciones. 

Art. 36. En aquellos casos en que sea impo­
sible que acompañe U11 palomero a expediciones 
de palon'las, se darán 'Por los oficiales encarga­
dos ele los palomares al jefe de la fuerza que 
haya de hacerse cargo de ellas y precisamente 
por escrito, instrucciones expresando los cuida­
dos que se han de tener con las palomas y cuanto 
sea conducente a facilitar el servicio. 

Art. 37. Toela entrega de palomas para otras 
plazas o para ejércitos de mar o tierra o ele­
mentos de los mismos, se hará mediante recibo al 
oficial encargado del palomar correspondiente. 

Art. 38. Ordenada la desmovilización, el Es­
tado indemnizará a las Sociedades o dueños de 

palomares por las aves que se hubieran extra­
viado, así como por el material deteriorado o 
inutilizado. Ade,más, se otorgarán reCDrlllpenSas 
especiales a los que, en bien de la Patria, se hu­
bieran distinguido en este servicio. 

Artículo adicional. Si en el plazo de tres 
años, a contar de la publicación de este Regla­
mento, no se contase con palomares de Sociedades 
o particulares acogidos a él en las plazas de 
Melilla. Ceuta, Santa Cruz de Tenerife, Las Pal­
mas de Gran Canaria, Palma de Mallorca, Mahón, 
Cádiz; Cartagena y Ferrol' (siempre que no los 
tenga establecidos la Armada) y Bases Aéreas, 
procederá el ramo de Guerra a establecer en di­
chas localidades palomares a cargo de las Coman­
dancias de Ingenieros y dependientes del jefe de 
servicio de telegrafía alada. 

Madrid, 20 de Julio de 1923. - Arzpu;"u. 

(Copiado del D-iario Oficial del Ministerio de la 
Cuerm del 21 de Julio de 1923). 

ALCANCE 

. N UÉvo CONSqO DE LA REAL FEDI¡RACrÓN 

COLOl\tBÓFILA ESPAÑOLA 

.En el momento de entrar en prensa este 
número, se nos comunica el nombramiento, 
por Real Orden del Ministerio de la Gue­
rra, del nuevo Consejo de la Real Federa­
ción Colombófila Española, que ha quedado 
constituí do en la siguiente forma: 

Presidente, Excmo. Sr. general D. Pe­
dro Vives y Vich; primer presidente fun­
dador de la Federación y vocales, los seño­
res coronel de Ingenieros, D. Lorenzo de 
la Tejera y iVlaguín; DI'. D. Diego de la 
Llave, presidente de la Real Sociedad Co­
lombófila de Cataluña; D. José Estopiña, 
presidente de la Real Sociedad Colombófila 
de Valencia: D. Joaquín ele la L lave Sierra, 
comandante de Ingenieros y D, Jesús Agui­
rre y Ortiz de Zárate, capitán del mismo 
cuerpo. 

Dado el acierto con que han sido hechos los nom­
bramientos y la inteligencia y actividad·de los designa­
dos, cabe esperar mucho del nuevo Consejo en cuyas 
manos ha puesto el Directorio Militar la organización 
y fomento de la colombofilia española. 

Reciban los nombrados nuestras más sinceras felici­
taciones. 

Hcrmo~o macho bl'!lga del famoso Palomar de Gcol'gcs Gits de A"1beres, 
semental notable dcl primi ti vo palomar Castclló, de Barcelona 
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ESPAÑA 

l-:1'a comenzado la campaña de divulgación aví­
cola y ele ,propaganda en favor del Segundo Con­
greso y Exposición IvIundiales de Avicultura, a 
cargo elel Presidente del Comité Ejecutivo elel 
Congreso y Dire'ctor de la "Real Escuela de Avi­
cultura" y MUNDO .-\vrcOLA, D. Salvador Cas[clló. 

En los momentos de ciar a la imprenta estas 
cuartillas, se han dado ya conferencias divulga­
doras en Lérida, Soria (Burgo de Osma). Palencia. 
León y La Coruña, debiendo seguirles otras en las 
Provincias del Norte. Entrado el invierno, la 
c~!l11paña proseguirá por Extremadura, Andalu­
cía, ~Iurcia, Valencia y Cataluña, poniéndose fin 
a la misma can una con ferencia de carácter ge­
neral. que se ciará en lV[ac1ricl, en las proximicla­
de.::, del Congreso y de la Exposición. 

El día 20 del corriente saldrá para Bruselas 
nuestro Director. en calidad de Presidente del 
Comité Ejecutivo del Congreso, con el objeto de 
presidir la tercera conferencia internacional de 
lvl iembros extranjeros de c1~cho Comité. que ten­
drá lugar en Bruselas el c1í'a 23, a la que han sido 
invitados los T'residentes o Delegados de los Co­
mités Nacionales. ya constituíclos en el extranjero. 
El Presidente visitará después la Exposición In­
ternacional ele Avicultura de "Olympia Palaee n de 
Londres, e informará ante el Consejo permanente 
ele la Asociación l ntenla de Profesores e Inves­
tigadores ele Aviculttll'a que presiele el Pral. Ed­
warel Brown. sobre el estado actual ele los t ra­
bajos de organización del Congreso y Expo~ic ión 
1\'Iul1diales de / \ vicultura de Barcelona. 

* * * 
Los concursos de palomas mEnsaj eras que 

anualmente vienen celebrándose en la uReal So­
ciedad 'Colombófila de Cataluña" terminaron con 
éxito, siendo su resultado el siguientr: 

Suelta kilÓms. Primer premio 
, 

En Sariñena. 2cIO Srbastián Ct:quiel 

" 'T'arcl it: nta 2.lÓ José Muntañola 

• Calatorrao 2 96 Condt dt: Vilarclaga 
» Calatorrao 2(;/) Manuel V t:1'dague r 
, Calatayud 320 Manuel Ve rdaguer 

" Osma. 44° Cristóbal Sarrias 
» Medio. del Campo, 600 Joaqu ín Pamies 

Por vía de ensayo, en el presente año se ha 
practicado también una suelta a larga distancia 
(900 kilómetros de Barcelona), en Coimbra (Por­
tugal). habiéndose soltado 50 paIOlT\:ts, de las 
cuales sólo han regresado dos, una del señor 
Conde de Vilardaga y otra de don Pedro Puig­
doménech. 

E l mal estado atmosférico dió lugar al fracaso 
ele tan arriesgada prueha, y la5 dos palomas que 
reg resaron hiciéronlo después de 22 días de ha­
ber sido soltadas en Portugal. 

La ., H.eal Sociedad Colombófila de Cataluña", 
previo permiso del Capitán General de la 6. 11 Re­
gión, ha operado también una suelta de 700 pa­
lomas quc le fueron enviadas de Bélgica, donde 
se eligió la población de rvliranda de Ebro C0l110 

punto de suelta para el Concurso Nacional Belga. 
La suelta fué practicada el 26 de Junio, en dicha 
población, por el Teniente' Coronel don Santiago 
Maillo, con asistencia del Presidente de la l/Real 
Sociedad Colombóli la", doctor don Diego de la 
Llave, y del Presidente de la Comisión de Con­
cursos, dO:1 Augusto Ferrer. 

* * * 
Por ¡primera vez han sido vistos en España 

ejemplares de la llueva raza canadiense HChan­
teclai r ". habiendo sido su importador don ·Pablo 
Ba)'le, de Barcelona. 

'l'rátase ele hermosos ejemplares, llegados al 
mismo tiempo que una remesa de 100 huevos de 
la misma raza, cuya incubación fué confiada a los 
cuidados de la "Real Escuela de Av icultura", 
pero que, C01110 era de esperar, 110 dió resultado, 
pues tras tan largo viaje por vía marítima, todos 
los gérmenes resultaron muertos y sólo en media 
docena de huevos se inició la evolución del em­
hrión. que Illurió a los pocos días. A fortunada­
mente, se t icnen ya alg1.lI1os polluelos del Jote 
importado. 

EXTRANJERO 

ltnANCTA 

Patrocinada por la uFe ria de 1Vfucstras ele 
Lyon", la Sociedad de Avicultura de Lyon y del 
Sud-Este ha celebrado su 8.:1 Exposición, ins­
talándola en el Gran Palacio de la Feria y ane~ 
xionándole una Sección de Apicultura. 
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La Exposición duró desde el 5 al 9 de Octu­
bre, por 10 que afecta a las aves vivas, y hasta 
el 14 en las Secciones de Material A vicola y 
Apicultura. La Exposición resultó un gran éxito. 

Las pequeñas Exposiciones departamentales y 
locales han menudeado en Francia, contribuyén­
.dose con ello a la obra de fomento general que 
está llevando a cabo la Sociedad Central de Avi­
cultura de Francia. 

En Agosto las hubo en Neuilly-Plaisance (Sena 
y Oise) yen Perigueux (Dordoña); en Septiembre 
en Bellac (Alta Vienne), en Bourz (Ain) y en 
Lille, y en Octubre, además de la Exposición ci­
tada de Lyon, las hubo también en Colmar (Alto 
Rhin), en Salbris (Loire y Cher), esta última 
especial de Pavos de Sologne, y en Nogent-sur­
Ma m e (Sena). 

En el presente mes se ha celebrado también la que 
anualmente organiza la antigua Sociedad de Avi­
cultura.de Francia en los invernaderos del Jardín 
de Acl imatación del Bosque de Bolonia, anun­
ciada para los días 9 al 12, a la que concurren 
expositores de toda la República. 

* * * 
El Gobierno de Frai1cia ha eximido a las en­

tidades organizadoras de Concursos y Exposi­
ciones de Avicultura, del impuesto que grava el 
importe de las entradas en los espectáculos y 
fiestas donde se cobra la entrada al público, con­
siderando dichos Concursos y Exposiciones como 
actos de utilidad pública. 

BÉLGICA 

El periódico belga Le So ... ha concedido un 
premio de 3,500 francos para el Concurso de 
puesta de Paturage (Bélgica), el cual ha comen­
zado en Octubre próximo pasado. 

La tradicional HFeria Avícola" de Bruselas se 
celebró el presente año con extraordiriario éxito, 
habiéndose registrado numerosas ventas. Dicha 
Feria tiene por objeto ofrecer a los avicultores 

oportunidad de adquirir las aves que les son ne­
cesarias, y a los que tienen exceso de población 
la descongestión de sus gallineros. Lo de menos 
en ella son los premios, !pues su finalidad está en 
las ventas que en ella se hacen. 

En el banquete de expositores, el Diputado 
belga y Presidente de la Federación de Socie­
dades de Avicul tura de Bélgica, M. Manhaut, 
Presidente también del Comité Nacional de Bél­
gica para el Congreso y Exposición Mi.mdi;'les 
de Avicultura de Barcelona, pronunció un elo­
cuente discurso, en el que puso de manifiesto los 
progresos de la Av icul tura en aquel paí s en los úl­
timos años, al punto de que hoy acusa ci fras 
mayores en la exportación de huevos y de aves, 
que en las importaciones. 

Citó el ejemplo protector de Inglaterra, con su 
ley para la marcación obligatoria de los huevos 
de im'pórtación, y anunció que en breve presen­
tará a las Cámaras de Bélgica un proyecto seme­
jante para que sea discutido en las mi smas. 

I NGLA'fE-RRA 

En la Conferencia anual de avicultores bri­
tánicos, celebrada recientemente en el Harper­
Adams College, donde tiene lugar el famoso Con­
curso inglés de gallinas ponedoras, se han des­
·arrollado los siguientes temas: 

El exceso de gallos en una explotación práctica. 
La aglomeración de aves formando grandes 

masas . 
. La temperatura, la humedad y la producción 

de óxido de carbono en la incubación natural 
por clueca. 

Las vitaminas en la nutrición de las aves. 
De las plantaciones de árboles f rutales en los 

gallineros. 
Valor ·de la gallinaza como abono. 
De la herenCia sexual. 
Est~ último tema ofrece especialísimo interés, 

y ele el nos ocuparemos con mayor detención en 
otro número. 

I 

UIl'RIlNTA CLARASÓ: VII .I.A · 

RROIlL,17 : BARCELONA 
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